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WTRODUCC ION 
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se comprende, s 
ignorancia. 

ga r lo 
1 colmo 
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e o 
e la 

En a igu en e obra de eo es aca mportan i suprema que 
tiene el estudio de las cien i s del omoo tamien o, para coadyuva 
a la c:i.rrera de contaduría, así cor:io, los integrantes de la misma. 
;'!os ros cor-10 contad e s nmortantt: \'trascendente saber como -
piensan a tuan todas a p r onas que o rcundan; prof s ona~ 
les,er.·.;:ileaJos, intendentes, secretarias y tcH~as l s emá p rsonas 
que e encuen ran fuera c:el nucl eo ?rofesic·11al - laboral. Para 
sab o n e i :.· s re evan e e e tudi e a Filosofía, ?sicolo 
,:sía y Sociolo,;;ía en r icul r y emá c ene s en gen ra (cultÜ 
ra). 

¿?o que e importante, que el contador sepa corno piensan y --
e uan a per onas ? 

Des:5raciadarnente rnucho contador 
en unidades econoniicas, unica y 
f nanc •!ros y admi rat vos. 

edica tect r 1 s anoma i s 
exclusivamente através de estud o 

Lo anterior obedece a la falta de 
con imi e a ene as d 1 comportamien o. 

?ero quien nos dice que las perd das uccas t 1 dades te-
nidas urante un eje!:cicio de una e:11¡:iresa, se deoio a la falta de -
coo:;i rae ón d 1 s in e,;¡rant s de 1 i11isma, o d La carencia de jui 
cio y considerac one d as aut idades supremas; e eci r func o 
narios con caráctct ex'?lotador, opresor,, y auLorit rio, cuvas ctT 
tud eJ rcuten induda'.:lle¡~¡ente en la personalidad 'de los subordi-: 
nados · r extens ón en e conten o oooul r. La fal a de es-
tímulos, incentivos, relaciones !1umanas sen oca iones ro-­
Jucto del rral o deficien.e funcionamiento de las empresas. 

Sól i t roduc endonos a e ta i scipl inas podemos ser más pro 
fundos y anJl ti O a e e CJOn d D o'.:iler;1á. olo inan ie-: 
ros sino ?sico-sociales que surgen en las unidade e onórnicas. 

Ahora no sólo nos sirven estas 
entidade eeonomicas, s i1 también 
como personas, con ol daci6n d una 

ciencias pan; su aplicaci6n en 
orno ayuda a n~estra integridad 
p rsona idad más de ida, am-
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f Uil•.::_,1r:·,~n 
co;-i is 
en cuan 
de los-

5 ..:. 
va en ,-3.U.3. '"- os con:a2.o~«=s en iJit::-t1cula~· / .:ie.r.-ts 1e~·sonu.:> en :;e­
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LA V~::AC 10!~ DE LA PROFES 101\ 

:n se:::ido lato se !1'1 10;,¡ddc: lc. ac~·;··c1or. d(· vo;::1c16n CN»O 
un 11arnacc es~;i:-itua1 huci.:. ur: csta::ic e¡• VJL~i:l cie:t~!"'rninaric'. C:u;1:-1 
áo un inciv!c.~c SE Jec11:. .. t ¡;c-r aoop~L!_. ur,¡, cc.:·:·e~.:i. :H·oJe~,c,n:i-1, ,,r 
;u:-ar.1entt: e~ ;.,·orque ;·1a Eenl 1.::ic ·~·se i l:i .. .¡d0 lnl e:·r1¡) :' hu ilt·c110 un 
estudie 1ncc:-6sc1er¿1c, 14u1z.~s. so::rc :c.- ouc-- \.il·sea se!· er~ iü Vl•jü. 

Se co;-,:;de:-a '.J:Je cu.:indo se e11~t: • .. ··' .J:·.:dt•s1ón, se Jebe 1:1tell 
üer a los s1;uien1és pun:os : 

a; "n.:1 in.:i.c: ón atracción 

D) Gusto por la actividtici 

¿ 1 ?u tu r0 soc i.:: i y econór.ii co 

Sol o aoue1 la r>e! sena ouc- L'or.· 1 o :.,enes en forma iwµl r c.I ta cui­
de de estos .. eleraentos al er.;:-,:·t:1cier ;....r;¡:. :):ofes16n, se suµonc que iH1 
bra acertado la vocuci6n. . · 

FA:T02E5 QUE ~:TZR~l~A~ LA VOCACION 

La mer.c1onada vocación rwdría estor condic:ionaclu )10r diverso~. 
factores f.JUC serian ::ior e1er1r.•lo:, la udndraci6n a una pe:-i;onti o -­

Apersonüié; l:. •mitac1ón i.ncor1sci<'nte <lo consciente, entrada en 
ia adrr.i~aciór.l e in¡er?:-etaci6n Je la vide.. y lb. nuturale211. 

:on este C:e:;.eo de:nostra:· oue la voc11ci6n se determinu en ba1H: 
<i facto;e: externos que ::io6tcriorr:1ente son lntcriol'izbdos ptira µr~ 
ducir lo que sen;, llarr.al.io vocaci6n de h. profesi6n. 
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FACTORES AFECTAN L\ VOCA:ICY. 

Su afectación sería, ~ue aunque sint1enao vocación, la carre­
:a deseada se viese im?OS J itada oor fac~ores econo~ícos, fa~i 
'L1 es, ? icolo_;:, c t .. :o cual constituye en muchos de sus ca 
sos, que las ?ersonas se aed1quen a otras profesiones que n son 
de iU erdadero n 

?retendo 11 e31H con lo anterior a lo sigui en 
~-:ómo e pod ía leva a ca:i una abor ena i en e e ar s rvi-
CtOS utiles a los ci emá s y a o::it ener una auto realización, si se --

st actuando en un campo al cual o ha do l amado 

Las personas que tengan satisfechas y se~uras las necesidades 
rimarias y oas ca, como techo, a iment, est do, economí, t. 

:>odran dedicarse imnarcíalmente a su vocación (actividad que más 
le traiga). · 

Por lo tanto la vocación del contador se realizara unicamente 
no est e ec ada nor oda l s ircuns anci expues s con an-

telación considera~do lo que se ~enciond en un principio. 

S n emoarg , i en ca os exceo anal , au con 
sacrificios se realiza la vocación profesional deseada. 

rdadc os 

? ro aqu cab a a r l:~ de i.mpo an i magna qu e l a 
:1rud del contador frente a la fuerza y el peder. Ssta actitud -
frente a a e za :-a :~ada en s condi on s srLa de su 
exi tencia . .:=01:io seres :{.:;iéos estamos sujetos al noder de la n.1 
ciraleza y e nonbre. :: :a d s :·ue za uued 1' rnos e nue~ 
::i •1ida :;ia arno , epen..:.1endo de 1 s c1.rcunstancias. ?ero nue:S 

:ra ~ente no esta sujeta al poder directamente; es deci lo i ea 
.es creados n ;iueci r .nvalid.:i.dos r a f~ za. AL¡uien or 
.inÍ <lijó pouran :ri.atarme fis1camente ¡:Jera no rr:is ideales. El po--

'"'- e: :t ia cazón exi en en ;:llano d feren s erza amas ev 
.:J. la verdad. 

Todo con ador st ca?acitado para onece v rdad, ero s 
lo amenaza en su totalidad como persona una fuerza suoerior, si se 
l~ ar.tedrenta, in i da e ;;:mosi il a, en once l mente se afect 
rá ? r io tanto la vocaci6n y actuación del contador se deforma-
cán. ~l efecto para izaáor de no d ende olamente del t 

=or qu o g na, s o de la romesa de protección del que tiene ef 



ocer para con el débil, para que este se sienta seguro. 

?ero que 
a •. 1ena za y el 

?o<lcr = po 

anterior su 
Al sorr.cter 

l contador 
er = dorr.ini 
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Pierde su ~oder par~ ~acer uso de todas aquellas capacidades 
<..¡lle le hacen ve::jiicleca.:1ente !iu1ili'1no; su razón cesa de actuar; puede 
s.!1- Lnteli,z<'nte, :rnet!c ser caoaz (.e 1::a:1ejar o'.:Jjetos y :r:anejarse a 
sí :::is<~•C', ?ero ilce¡:•ta co,i;o verdad lo que aquellos que tienen el p~ 
de~· soDr·e ~l llú.r..J.n ve1-dad. Pierde st: sentido moral ::·orque es in 
Capaz }ilra indu::;ar y Cl'iticar a CJUÍC:~~C6 Se encuentran en el poder:-

;>t'eSa del ;i de la sÜoer in 
irir acere<! idez ce ias 

s<ln tales cias. 

C:ste es un ::ioral, cons la indiferen 
'e aara con Todo es ocasiones da 

sul ta.Je·· que nos desni·eci ei:-.o¡; a cctusa de nues~:-a i1.ipotencia 1 por -
eso es '.Jien in:po:-tante que cor¡¡o profesionales ten::;arnos capacidad de 
ton:a:-nos i:'SÍ 11:!s::1cs, c. nuestL-a vida v felicidad sin caer en µroble 
n;a.:;•;:iorales coi:io el í.ie:"lcionado, sólo-usí nuestra vocación sera tan 
sÓliJu que la defen<iere:l10S ante cualquier situación. ::'.sto es a mi 
¡Jdrecer uno de los puntos i::á.s ir.-,portantes de la vocación, la defen 

e aucstras dades humano ionales. 



JUSTIFICACION ITULO II 

social de una 6n radica en 
pios de sus miembros y el valor técnico, en los principios -­
de sus técnicas; por lo cual, el valor total de una profesión, 
está en la acertada conjugación de sus valores técnicos y so­
cio culturales. 

En efecto, proye~tarse socialmente es enviar una imagen 
haci edad, ~ositiva o 
Todos miembros proyectan esa ro 
de mane ial los ya que su i-
dad te a la sati de necesidade 
pia Pero la sati de necesidade 
la de conocimientos muy particulares les, 
asi como de conocimientos generales y accesorios en otras pal~ 
bras "Requiere adicionalmente cultura". 

El origen de la profesión del contador público, radica en 
aspectos de carácter práctico tendientes a satisfacer una nece 
sidad social, pero su desarrollo reci~r•temente acelerado ha e= 
voluc naturaleza, que la convier una 

fe 

requiere. 

al que util herramientas técni 

tos técnicos 
potencia y a 

ejercicio de 
olvido o desantenc 
como hemos dicho, la 

rimeros que pr9_ 
concede una a 
ión; eso.trae 

a las disciplinas sociofilos6 
propia naturaleza profesional-

La profesión contable no implica sólo unas cuantas técni 
cas y principios sino el conocimiento del hombre y sus proble 
mas dada ngerencia del público en tan-
delicados fundamentales económico y e 

edad óptima, y 
la éstos significa 
so y particular. una 
yección social óptima por parte del contador público, porque 
el sentido social de la profesión contable debe mover a sus 

6 
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miembros a ser dinámicos, sociables, humanos, "cultos y cada 
día más preparados, 

Luego entonces, la cultura, y entiendase por esta conoci-
en en , nos ayudará proyectarnos más solidamente 

l ámb tos diversos en que nos desenvolvamos, tanto 
sionalmente como fuera de la misma • 

7 
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II. LA CULTURA EN EL CONTADOR PUBLICQ 

En las siguientes lineas deseo destacar la importancia que 
reviste la cultura, para una mejor proyección social e integri­
dad personal del contador público. Para esto es indispensable -
hacer la distinción entre lo que para la mayoría de las personas 
es cultura en forma general y el sentido estricto de la misma. 

No pretendo fincar un estudio sociológico ó antropológico -
profundo de lo que es cultura, sino mas bien mostrar las pautas 
culturales que nos permitan introducirnos a otros conocimientos 
(culturas); dicho de otra forma, mostrar la importancia que como 
profesionales tiene el acercarnos a otros conocimientos que nos 
hagan poseer más capacidad de análisis, síntesis, proyección, vir 
tuosismo, sabiduría etc. y que puede repercutir indudablemente -
en el modus vivendi de cada uno de nosotros como profesionales y 
como entes sociales fuera de la profesión. 

Por último deseo desvanecer la falacia secular que la gente 
piensa acerca del profesional, no solo del contador, sino de las 
demás carreras en general, consistente en la preparación y cultu­
ra que supuestamente tiene este por el hecho de asistir a una es­
cuela superior. 
Una vez expuesto lo anterior pasemos al estudio s11.:into de la cul 
tura. 

¿ QUE ES CULTURA ? 

Gran parte de personas piensa que el comportamiento humano -
se debe a tendencias naturales heredadas o inst.intivas,lo cual ha 
ce imposible explicar la diversidad de formas del comportamiento­
humano en los términos antes señalados. 

El comportamiento del hombre, es en gran medida resultado 
del aprendizaje y ~xperiencia. 

El hombre no es el único animal que aprende a actuar en lu-­
gar de saber más o menos automáticamente lo que debe hacer. 

A los perros se les puede enseñar muchas cosas, lo mismo que 
a otros animales. Pero en razón de su mayor capacidad cerebral -



y de la posesión del lenguaje, el hombre posee mayor flexibili­
dad de acción que otros animales, puede controlar más el mundo 
que lo rodea, adquirir una variedad de conocimientos mucho ma--

y transmi ir en mis efec iva lo ha 

El té cultura en sent estric tiene un 
do más amplio que el común. 

En sentido lato es como la mayor1a de la gente lo in--
rpreta cultura fiere cosas Superiores" de la 

vida - pin , músi tura, osof!a per-
cul ta quién tica estas dü·cipl Esto amos 

decir que no es mas que una definición parcial de cultura, pero 
en la acepción sociológica que es indudablemente más completa -
cultura se refiere a la totalidad de lo que aprenden los indivi 

como ernbros de sociedad es un de vi pen= 
ento, ión y sentimiento. 

Es decir cultura es la compleja totalidad que incluye cono 
cimiento, creencia, arte, moral, ley, costumbres y toda otra ha 
bilidad y hábi.tos adquiridos por un hombre como miembro de una.,.. 

iedad. 

El modo de asearnos, las reglas de un juego, los procedi-­
mientos para elegir un presidente son parte de una cultura, del 
mismo modo que el último libro de literatura de vanguardia o -­

excelente sinfonía. 

Todo anterior refiere las normas creenc y ac-
titudes de acuerdo con las cuales actua la gente. 

El hombre ha tenido durante casi toda su historia una con-
vaga de istencia la cul , e incluso dicha 

dependi contrastes que presentaban costum 
de su propia soc edad en re 6n a 1 alguna otra con 

9 

la que accidentalmente llego a ponerse en contacto. La capaci­
dad para ver la cultura de la propia sociedad en general,para v~ 
lorar sus patrones y apreciar cuanto éstos comprenden, exige cier 

grado objetividad que rara vez se Por tanto mu-
gente acostumbrados un modo propio de da, les impos1= 
concebi otro, por que toman cultura como una teris-

tica normal e inevitable. 

Se ha mostrado que la cultura determina lo que aprende la -
gente; es ir se ha dado un panorama muy somero de lo que es 
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ésta, para concluir, en que un contador que se jacte de culto -
debe inmiscuirse en otros conocimientos, para que su ámbito cul 
tural sea por consecuencia más amplio, más interpretativo, ana= 
lítico, cognocitivo~ abordar otras areas ajenas a la contaduria 
para que estas nos sirvan de complemento y ayuda en nuestra pro 
yección social como profesionales, seres sociales e incluso - = 
como se mencionó con antelación como parte integrante de nues-­
tra personalidad. 

Luego entonces podríamos establecer nuestra definición de 
Cultura Del Contador Público que sería : 
El conta~or culto es aquel que tiene conocimientos objetivos en 
general. Esto no implica que el contador tenga que ser érudito, 
sino simplemente un conocedor • 
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PERSONALIDAD SOCIAL DEL CONTADOR PUBLICO 

He decidido dividir la personalidad que suele adoptar un -
Contador Público en dos fases 

1) La personalidad que le otorgan los institutos, acade­
mias, personas etc. y que es producto dé una relación 
estrictamente laboral • 

2) La verdadera personalidad que poseemos producto de C! 
racterísticas innatas y socio culturales particulares • 

Es bien importante hacer una re:lexión o introspección, 
que definitivamente es algo muy complejo, de cual es nuestra 
personalidad real, si es correcta o incorrecta, si manejamos V! 
lores éticos objetivos o vagos, si como profesionales y personas 
poseemos una personalidad única e identica ó adoptamos patrones 
conductuales y de personalidad análogos a los de muchos colegas 
profesionales y personas en general. 

Al definir el término carácter se hará un analisis de las 
diferentes orientaciones que pudiese seguir un Contador producto 
de un proceso de su vida, de su relación con otras personas (y -
consigo mismo), a fin de que cualquier lector en general y el 
contador en particul~~ se viese estimulado a interrogarse a si -
mismo. Porque es vital destacar que como personas y profesiona­
les tenemos una personalidad única y debamos enfrentarnos al mun 
do por consecuencia en forma única. -

Por último deseo aclarar porque inclui este inciso en el 
capítulo II de la cultura; y la aclaración es muy sencilla, por­
que la personalidad se puede modificar através de la cultura, -
como lo veremos posteriormente. 

Como enunciado, se considera en este punto a la personalidad, 
como el conjunto de características innatas y adquiridas que de­
finen la actitud y presentación de una persona ante los demás se 
res que le rodean. En efecto, partiendo de esta base surge la.= 
siguiente pregunta con carácter no jactancioso sino metódico y -
para fines constructivos : ¿Cuál es la impresión, o imagen que 
tienen del contador público como profesional, los diferentes sec 
tores sociales ? Es decir, como consecuencia de la actuación e-
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contador públ co reali con éxito con la 
dencia y frutos esperados, las actividades anteriormente enun­

iadas, in duda alguna deberá disfrutar de una seri de carac 
teristicas que formarán una imagen positiva y óptima¡ tales ca 
racteristicas pueden ser, con spec 

Preparación 

Trabajo 

Persona 

Etica 

Vocación acertada 

Aprovechamiento 

Culminaci6n 

Constancia y orden 

Claridad y limpieza 

Puntualidad 

Sencillez 
dedícac16n 

sión 

Accesible cortés 

Culto e intelectual 

Entusiasta y optimista 

Agil y dinámico 

humano 

idad 

Dominio de 1 profesi6n 

Respeto y discreci6n 

Amplio criterio 

Independencia mental 

Honradez confiabi idad 



Todo enunc ado con ante ón la personal soc 
valga el término expresado, que debe de poseer un contador, pr~ 
dueto de una preparación universitaria y de una relación laboral 
y al recta. 

Las características mencionadas, son postuladas por terce­
ras personas, es decir es el "Debe actuar" el contador público 
baj esos tul , se debe re tuaci profes onal 
através de sos rincipios de p , trab o, persona, 
tica, pero aquí es donde quiero svanecer el concepto que se 
tiene de los profesionales, y esto último va relacionado con los 
tipos de entac que suelen tar as p rsonas cual 
trataremos poste ormente. 

La mayoría de la gente piensa que una persona es preparada 
y ta por 1 de stir una escuela rior esto 
fal en la extensión de palab , con to no quiero 
cir, que no haya gente verdaderamente culta y preparada , pero 
estamos planteandolo en una forma general. Se dice que un pr.9_ 
fesional ser culto intel tual, comprens voy humano, 

le , amplio riterio, honradez y fiab dad 
profesional puede ser érudito en su profesión unica y exclusiva­
mente, como podría ser un Doctor, un Ingeniero, un Economista -
ete. 

Pero esto no implica que sea culto por todo lo mencionado 
en capítulo II (¿Que es cultura?), ¿Porque cuantos profesionales 
tiranizan sus subordinados po 1 hecho de poseer un rango 
rarquico superior ¿Donde entonces lo humanitario y 
prensivo? ¿Cuantos colegas sufren sumisión producto de su 
corto criterio y mentalidad ? ¿Cuantos no son acusados dia-
riamente fraudes, peculado, so, ilidad etc? 

Con lo anterior deseo demostrar, como nuestra preparaci6n -
universitaria se deforma parcial o totalmente producto de una 
cultura y iedad, donde el éxito, p igio, poder, dinero 
etc predominan sobre todos los valores humano-espirituales 
diendo el profesional por ende en mi posición particular la ca-­
racteris tica de culto y ético, aunque haya asis~ido a una insti-
tución superior, donde uno de os ivos rinci es es 
otorgar un servic soc 

Como se puede pensar entonces que un profesional es culto 
por hecho de asist r a escue a supe or todo aprend 

adquirido alterado, desvirtuado por tares externos 
y materiales. 



Porque una cosa es la preparación predispuesta al éxito 
y lucro, y otra completamente la cultura. 

Porque una persona verdaderamente culta no se vale de su 
preparac ón universit¡u· a para explotar a semejantes, intimi­
darlos, sobornarlos etc, s no al contrario debe de tener més 
jui io y temple producto de esa cultura adquirida. Es real­
mente el trabajo productivo y honesto el que le dari una sa-­
tisfacción profesional. 
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LA PERSONALIDAD 

Los hombres son semejantes porque comparten la situación hu 
mana las d cotomias existenciales que le son inherentes; y soñ 
un1cos por modo especific con que suelven prob ema hum! 
no. La infinita diversidad de las personalidades es en si misma 
una característica de la existencia humana. 

Por lo tanto podemos decir que existen infinidad de contad~ 
s con personal dad stinta. ?ero cada personalidad puede es­

tar o ntadas por los iferentes ipos de carác , dando corno 
consecuencias personalidades productivas e improductivas; todas 
las personas tenemos orientaciones más marcadas de una o combina 
das lo veremos posteriormente. -

iendo por personalidad 1 totalidad 1 cualidade 
iquicas redadas y adquiridas que caracte sticas de 

individuo y que hacen al individuo único. La diferencia entre -
as cualidades heredadas y as adquiridas e n general sinónimo 

la ferencia entre, temper~~ento, dotes codas las cual dades 
psíquicas constitucionales, por una parte, y el carácter, por la 
otea. Mientras que las difecencias en el temperamento no tienen 
signi ado tico, las diferenci en carácte cons tuyen el 
verdadero problema de la ética; ellas son la expresión del grado 
en que un individuo ha tenido éxito en el arte del vivir. A fin 

evitar confusión que revalece en el leo de los términos 
" Temperamento " y Carácter comenzaremos con el breve 
análisis del temperamento. 

sanguíneo, me 
neo y el colérico son 
una exci tabi idad fác 

los interesés débi 

El 

cuatro ramentos : 1 ce érico, el 
co y 1 flemát temperamento sangui 

modos de reacción que se caracterizan por = 
1 y una rápida alternancia del interés, sien 

en 1 primero intensos en e úl -

temperamento emático y me anc6lico, contrario se 
carac rizan por una persistente pero enta excitabilidad de in­
terés, siendo éste débil en el flemático e intenso en el melancó 
ico. Estos diferentes modos de reaccionar, según Hipócra~es, es 

tán conectados con di rentes fuentes somáticas. Es interesan-
te observar que en el uso popular sólo se recuerdan los aspectos 
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negativos de estos temper~entos : hoy en dfa, colérico signif1 
ca fácilmente irascible: melancólico significa deprimido; san-­
guineo, ser un super-optimista, y flemático ser demasiado len-­
to~) Estas categorias fueron usadas por la mayor parte de los 
estudiosos del temperamento hasta la época de Wundt. 
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El temperamento se refiere al modo de reacción y es algo -
constitucional e inmodificable~ el carácter se forma esencial-­
mente por las experiencias de la persona y en especial, por las 
de su infancia y es modificable hasta cierto punto por el cono­
cimiento de uno mismo y por nuevas experiencias. Si una perso­
na, por ejemplo, tiene un temperamento colérico, su modo de reac 
cionar es "rapido y fuerte", pero aquello ante lo cual reaccio­
na rápida y violentamente depende de su carácter. Si es una per 
sena productiva, jus~iciera y amante reaccionará rápida y violeñ 
tamente cuando ame, cuando se siente irritada por una injusticia 
o impresionada pcr una nueva idea. Si es de carácter destructi­
vo o sádico reaccionará también en forma rápida y fuerte en su -
destructividad y en su crueldad. 

La confusión entre temperamento y carácter ha tenido serias 
consecuencias para la teoría ética. Las preferencias con respec 
to a las diferencias temperamentales son meras cuestiones de -= 
gusto subjetivo, pero las diferencias en el carácter son de impo! 
tancia ética fundamental. 

En la aplicación de los conceptos de temperamento de C. G. 
Jung, es decir, el del "introvertido" , y el extravertido encon 
tramos con frecuencia la misma confusi6n. Aquellos que prefie-­
ren al extravertido tienden a describir al introvertido como un 
individuo inhibido y neurótico; y los que prefieren al introverti 
do describen al extravertido como superficial y carente de perse­
verancia y profundidad. La falacia consiste en comparar a una per 
sana "buena" de un temperamento con una persona "mala" de otro­
temperamento, y en atribuir la diferencia en el valor a la diferen 
cia en el temperamentc. -

Pienso que es evidente que esta confusión entre temperamento 
y carácter ha afectado a la ética. Pues así como ha conducido a 
la proscripción de razas enteras cuyos temperamentos predominantes 
difieren del nuestro, también ha respaldado al relativismo, al a 
sumir que las diferencias relativas al carácter son en igual gra­
do diferencias en preferencias, como en el caso de los temperamen 
tos. -

Con el propósito de analizar la teoría de la ética, debemos 
retornar al concepto del carácter, que es tanto el objeto del jui 
cio ético como el objeto del desarrollo ético del hombre. Tambié~ 



aqui debemos desembarazar el campo de las confusiones tradicio­
nales que en este caso, derredor de las diferencias -
entre el concepto dinámico el concepto conductista del carác­
ter. 

EL CONCEPTO DINAMICO DEL CARACTER. 

Los rasgos del carácter fueron y siguen siendo considerados 
por los psicólogos conductistas como sinónimos rasgos de con­
ducta. Con este cri:erio se define al carácter como 11 el patrón 
de conducta característica de un individuo dado" mientras que -
otros autores, insistieron más el lemento dinámico e impulsi 
vo de los rasgos de carácter. -

reud no solamente desarrol la primera, sino también la 
más consistente y penetrante teoria del carácter, como un siste­
ma de impulsos subyacentes a la conducta, pero no identicos a -­
ella A fin de poder ar concepto dinámico carácter 
enunciado por Freud, será de utilidad establecer una comparación 
entre los rasgos de conducta y los rasgoP de carácter. Se consi 
dera los rasgos de conducta como acciones observables por una­
tercera persona. Asi,por ejemp el l'asgo de conducta "ser va­
liente" puede definirse como la conducta dirigida a lograr una 
meta determinada sin e arriesgar la propia comodidad, la 
bertad o a sea impedimento para ello o puede 
nirse al ahorro como la conducta encaminada a economizar dinero 

otros tos materiales. Sin mo-
tivación particularmente a motivaci inconsciente de tales 
rasgos de conducta, encontraremos que el rasgo de la conducta en 
cierra numerosos y completamente diferentes rasgos de carácter.­
La conducta valiente puede ser motivada por la ambici6n, de tal 
manera que la persona arriesgará su vida en ciertas situaciones -

fin de satisfacer su necesidad de ser admirada; puede ser moti 
vada por sos de suicidio que inducen una persona a buscar 
el peligro porque, consciente o inconscientemente, no valora su 
vida y desea aniquilarse; puede ser motivada por pura falta de i 
maginación de tal manera que la persona obra valientemente porque 
no se da cuenta del peligro que le aguarda; finalmente, puede ser 
determinada por una genuina devoción a una idea o un fin, por los 
cuales la rsona actúa, una motivación que convencionalmente se 
considera como la base del valor. 

La conducta es todos estos casos superficialmente mi 
a pesar de las distintas motivaciones. Digo "superficialmente", 
porque si uno esta en posición de observar minuciosamente tal con 
ducta se encuentra que la diferencia la motivación produce 
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Estos rasgos de carácter deben interpretarse como un si~ 
drcme que resulta de una organización ~articular o, como yo -
lo expreso, de una orientación del carácter. 

de 
yac número ::e 

ro muy limi 
te d.e la or 

¡;os de ca!'ácc ser 
for:na si mil a mos erarse ón -

resultaao di ientaciones bien 
mezclajas de tales rasgos primarios de carác:er con otros de 
tempera.r.iento. Sin embart;o, gran cantidad de otros !"a.sgos, CO!], 
vencionalmente registrados como rasgos de carácter, resulta­
rían ~o ser rasgos de carácter en nuestro sencijo, sino ras-­
gos puros de temperamento o simples rasgos •.:ie conducta. 

de 

pal diferenc 
y la de F':-eud 

l carácter 
, sino a los 

mundo. En 
el mundo 

la teoría de 
no se consi 

varios tipos ce 
íficos ce re 

de su vida, se 

1) Adquiriendo y asimilando objetos 

2) Relacionándose con otras personas(y consigo mismo) 

Del mismo modo, el hombre no puede vivir solo y desvin-
demás. Debe con otros fen-
, la satisface 

, la trasmisi ones 

s6lo es necesari él estar re con 
otros, debe ser uno de ellos, parte de un grupo. El aislamien 
to co~pleto es insoportable e incompatible con la salud mental. 
El hc~bre se relaciona con otros de varias maneras : puede -
amar u odiar, puede competir o cooperar; puede edificar un sis 
tema social basado en la igualdad o en la autoridad, en la 11 
bertac o en la opresión, pero debe estar relacionado de alguna 
mane forma particul lo hace es de su 
carác 

en tac iones lacio 
na constituyen de-
fin carácter como relativamente te) 
en la que la energia humana es canalizada en los oracesos de -
asimilación y socialización esta "canalización" de la energía 
psíquica tiene una función biológica muy importante. ?uesto 
que las acciones del hombre no se determinan por pa~rones in~ 
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tintivos, innatos, la vida seria precaria, en verdad, si el - -
hombre tuviera que tomar una decisión deliberada cada vez que a~ 
túa, cada vez que da un paso. Por el contrario, numarosas acci~ 
nes deben ejecutarse con mucha mayor rapidez de la que permite 
una deliberación conscien~e. Además de eso, si toda conducta de 
rivase de una decisión deliberada, en la acción ocurriría un nú­
mero mayor de incongruencias de las que son compatibles con un­
funcionamiento adecuado. El hombre, de acuerdo con el pensamien 
to conductista, aprende a reaccionar de un modo semiautomático -
desarrollando hábitos de acción y de pensamiento que pueden en­
tenderse como reflejos condicionados. Si bien esta opinión es -
correcta hasta cierto punto, ignora, en cambio el hecho de que 
los hábitos y opiniones más profundamente arraigados, que son c~ 
racteristicos de una persona y resistentes a ser modificados, na 
cen de su estructura caracterol6gica : expresan la forma part! 
cular en que la energia ha sido can2~izada en la estructura del 
carácter. 

Puede considerarse al sistema caracterológico como el sus­
tituto humano del aparato instintivo del animal. Una vez que la 
energía ha sido encauzada de cierta manera, la acción se produce 
como "fiel expresión del carácter", un determinado carácter pue 
de ser indeseable desde el punto de vista ético, pero al menos -
permite a la persona actuar con relativa consistencia y la rele­
va de la penosa tarea de tener que tomar cada vez una decisión -
nueva y deliberada. 

Puede acomodar su vida de una manera que esté ajustada a su 
carácter creando así un cierto grado de compatibilidad entre la 
situación interna y la externa. 

El carácter tiene, además, una función selectiva con respec 
to a las ideas y los valores de la persona. Puesto que a la ma­
yoría de la gente le parece que sus ideas son independientes de 
sus emociones y deseos, y que son el resultado de deducciones -
lógicas, siente que su actitud hacia el mundo es confirmada por 
sus ideales y sus juicios, cuando, en realidad, esas ideas y -­
esos juicios son el resultado de su carácter, tanto como lo son 
sus acciones. Esta confirmación a su vez, tiende a estabilizar 
su estructura caracterol6gica ya que permite que estas últimas 
parezcan justas y sensatas. 

No sólo tiene el carácter la función de permitir al indivi 
duo obrar consistente y "razonablemente", es también la base -= 
para su ajuste a la sociedad. El carácter del niño es modelado 
por el carácter de sus padres, en respuesta al cual se desarro­
lla. Las padres y sus métodos de disciplina son determinados, 
a su vez, por la estructura social de su cultura. La familia -
término medio es la "agencia psíquica" de la sociedad y al a­
daptarse el niño a su familia adquiere el carácter que después 
lo adaptará a las tareas que debe ejecutar en la vida social. 
El niño adquiere aquel carácter que le hace desear hacer lo que 
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debe hacer, y cuyo núcleo comparte con la mayoria de los miem­
bros de la misma cultura o clase social. El hecho de que la -
mayoria de los miembros de una clase social o de una cultura -
compartan elementos significativos del carácter y que pueda h~ 
blarse de un carácter social , representativo del núcleo de la 
estructura caracterológica común a la mayoría de los individuos 
de una cultura dada, demuestra hasta que grado los ?atrones s~ 
ciales y culturales forman al carácter. Pero debemos distinguir 
del carácter social el carácter individual, ~n el cual una per 
sana se diferencia de otras dentro de la mis:na cult:ura. Estas 
diferencias se deben en parte a las diferencias en la persona­
lidad de los padres y a las diferencias psíquicas y ~ateriales 
del ambiente social esoecífico en el cual se desarrolla el ni­
ño. Pero también son debidas a las diferencias constituciona­
les de cada individuo, particularmente las del temperamento. 
Genéticamente, la :formación del carácter individual se de terrni 
na por el efecto de las experiencias vitales -Las del indivi 
duo y aquellas que derivan de la cultura- sobre el tempera-= 
mento y la constitución física. El ambiente jamás es el mismo 
para dos individuos, pues la diferencia en la constitución fí­
sica les hace experimentar el mismo ambiente, de una manera -­
más o menos diferente. 

Los simples hábitos de acción y de pensamiento que se de­
sarrollan como resultado de la conformación del individuo con 
el patrón de la cultura y que no radican en su carácter, son -
fácilmente modificables bajo la influencia de nuevos patrones 
sociales. 

Si, por otra parte, la conducta de una persona radica en su 
carácter, está cargada de energia y solamente se modifica si se 
produce un cambio fundamental en el carácter de la persona. 

~n el análisis siguiente se diferencian las orientaciones 
improductivas de la orientación productiva. Debe tomarse en -
cuenta que estos conceptos constituyen "tipos ideales" y no 
descripciones de carácter de un individuo en particular. Más 
aún, en tanto que por razones didácticas se las presenta por se 
parado, el carácter de una persona dada es generalmente una cofil 
binación de todas o algunas de estas orientaciones, aunque una 
es siempre la que predomina. 
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TIPOS DE CARACTER: LAS ORIENTACIONES IMPRODUCTIVAS: 

orientaci6n receptiva del Contador. 

En la orientación receptiva, el contador siente que "la 
fuente de todo bien se halla en el exterior y cree que la úni 
ca manera de lo que desea -ya sea algo material, sea a­
fecto amor conocimiento o placer- s recibiéndolo de esa fuen 
te externa. El problema del amor consiste en esta orientaci6n7 
casi exclusivamente en ser amado" y no en amar. Su orienta­
ción es la misma en la esfera del pe:1 samiento : si están dota­
dos de inteligencia son los mejores es~uchas puesto que su o-­
rientación consiste en recibir y no en producir ideas; si se ven 
abandonados si mismos, se éienten paral zados. Es caracteris 
tico de estos profesionales que su primer pensamiento sea encoñ 
trar a alguien que pueda proporcionarles la información necesa= 
ri , antes que hacer el menor esfuerzo por si mismos. En caso 
de se religiosas enen un concepto de Di de acuerdo con el 
cual esperan todo de EL nada de su propia actividad, Si no -
lo son, su vínculo de re1aci6n para con otras personas o insti­
tuciones es practica.mente del mismo tipo: están siempre en bus 
ca de un "auxi iar Muestran una c ase particular 
lealtad; en cuya base se encuentran la gratitud por la mano que 
les alimenta y el temor de llegar a perderla. 

Como necesitan de muchas manos para sentirse seguras, de-­
ben ser leales numerosas personas. Les resulta dif1ci1 decir 
"no" y se ven fácilmente enredadas entre lealtades promesas -
confl ctivas. Puesto que no pueden decir "no", les place de-­
cir " i" todo todo el mundo la paralisi de sus facul 
tades críticas resultante aumenta constantemente su grado de de 
pendenc a de otros. -

No únicamente de autoridades para la obtención de 
conocimientos o ayuda, sino de toda 1 gente en para lo 
grar cualquier clase de apoyo. 

Al estar solos se sienten perdidos porque sienten que nada 
pueden hacer sin ser ayudados. 

Este estado de desamparo es de singular importancia en rel~ 
ci6n con aquéllas acciones que por su misma naturaleza sólo pue­
den ser ejecutadas por el individuo mismo: Tomar decisiones y 
asumi lidades. 



24 

Por emplo en sus relaciones personales solic 
aque misma persona acerca de la cual deben tomar 

minación. 

En general los individuos que a esta orienta-
receptiva opt stas cordiales; e rta an 

za en la vida y sus bondades, pero se tornan ansiosos y atolon­
d~ados cuando ven amenazada su "fuente de abastecimientos". A 
menudo ienen un deseo genuino ayudar a otros, pero el hacer 

por los dem~s lleva l p to asegurar su favor. 

Vemos que este ti de Contador realmente son tivos 
cons mismo, temen actuar libremente por consecuenc a 

enfrentarse a la vida, a la realidad, a la aventura, por lo cual 
el consejo que doy a estos colegas es que sean más valientes al 
enfrentarse a hechos que de momento sean desconocidos, produ 

ideas esforzarse s de r consulta consej , no espe 
todo la osa fortuna. Esto nos hará profesionales de uñ 

carácter bien definido y nos ayudará ha ser personas más libres 
en formas de actuar y de pensar. · 

B) La orientación explotadora del Contador. 

La orientación explotadora, tal como la receptiva, tiene co 
mo premisa básica el sentir que la fuente de todo bien se encueñ 

en exterior; que cualquier cosa que uno desea obtene ha-
ser buscada 1, y que el individuo no puede r 

por si mismo. La diferencia entre ambas orientaciones consiste 
en que el tipo explotador no espera recibir cosas de los demás -

calidad de dádivas, sino quitándoselas por medio la 
o la tuc Esta orientación abarca todas esferas 

de actividad. 

titud se manifiesta re 6n con l pensa-
tos intelectuales. Tal lase de profesiona 

les no tienden a producir ideas, sino a hurtarlas, ya sea plagián 
dalas directamente, o de modo más sutil, repitiendo con una fra--
seologí terada las ideas de otros recalcando insistentemen-

qui éstas son nuevas propias. 
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Es un hecho notable el que contadores dotados de gran inte 
igenci suelen proceder de manera, por más que si dependi~ 

de propias dotes serí capaces de producir deas origi 
nales. La carencia de ideas originales o de una producción in= 
dependiente, por parte de personas bien dotadas, encuentra más 

menudo su caci en esta orientaci6n carácter, 
en carencia ta de originalidad. Lo mi puede de-

cirse en cuanto a su orientación hacia las cosas materiales. A 
quellos objetos que pueden sustraer a otros les parecen siempre 

jores que cualquier cosa da mismos. Utilizan 
explotan cualquier cosa o pueden sacar al-

gún provecho su lema es : " os frutos robados son mejores". 
Puesto que necesitan utilizar y explotar a otras personas, 
"aman" a quienes explicita o implici ta.mente son ob tos suscep-
tibles explotación se hartan" personas a las que ya 

exprimido. 

No un juego de el con frecuencia hagan ob-
rvac s "mordaces" acere de otros. Su actitud está colo-

reada por una mezcla de hostilidad y manipulación. Toda perso­
na representa para ellos un objeto de explotación y es juzgada 
de acuerdo con uti idad. vez la confianza el opti--

smo que caracterizan t receptivo, resalta este caso 
suspicacia y el cinismo, a envidia y los celos. 

Puesto que solo encuentran su satisfacción en objetos que -
pueden sustraer los demás, suelen sobreestimar lo que otros po 
seen y subestimar lo propio. -

Cabe aclarar que todo contador siga sta entac16n -
puede estar influido el de modo de produce ( ta 
lista) prevaleciente, en donde única forma de conseguir cuaI 
quier cosa es através de la explotaci6n no importando los méto= 

o recursos utilizados. 

Es verdaderamente patetico observar como con éste tipo de 
orientación se desvanece el sentido humano, por todo lo mencio 
nado con antelación. eso bien importante hacer una -

tación antes de realizar acto con características 
de esta orientación. 



C) La orientación acumulativa del Contador, 

Mientras que los tipos receptivos y explotador se asemeja_!'.! 
en cuanto que ambos esperan obtener las cosas del mundo ex rior, 
la orientac ón acumulativa esencialmen diferente, 

Esta ientación hace la persona tenga poca fe en cual 
quier cosa nueva que pueda obtener del mundo exterior; su segu-
ridad basa 1 acumulac ón el aho tanto que cual 
quier gasto se interpreta como una amenaza, Los individuos que 
corresponden a esta orientación se rodean a sí mismos de un mu 
protec r, su fin princi es ntroduc r todo que pueden 
en su posición fortificada y permitir que salga de ella lo menos 
posibl , Su avaric se refiere tan al dinero o objetos 
materiales orno a sentimientos y pensamientos, El amor es 
para ellos esencialmente una posesión; no dan amor sino tratan 
de poseyendo al "amado" La per'sona acumulativa mues­
tra a menudo una singular clase de lealtad hacia la gente y tam 
bién ia os recuerdos, sentimental smo les hac sen ir -
que t pasado fue mejo ; aferran a é y se deleitan en la 
rememoración de sentimientos y experiencias pasadas. Pueden 
saberlo codo, ro son estériles incapaces pensar roduct! 
vamente, 

Otro elemento característico de esta actitud es el ser pe­
sadamente ordenado, El ipo acumulativo s metódico sus co 
sas, sus entes y sus sentimientos, pero, al igual que -= 
con sus recuerdos, su método es rígido y estéril. No puede to-
1 rar que as sas se encuentren fuera su y ratan au 
tomáticamentc de volver a colocarlas en orden, El mundo exte-= 
rior representa para él una constante amenaza que ab r 
una brecha en ci forti acta; e procede métodico si& 
nifica dominar el mundo exterior, acomodarlo y mantenerlo en lu 
gar adecuado para evitar todo pe igro de intromisión, Su im-= 
pieza compulsiva es otra expresión de su necesidad de anular el 
contacto con el mundo exterior, Siente que etos que se 
encuentran más allá de sus fronteras son pel grosos y "sucios", 
anula el contacto amenazador mediante la compulsión de lavarse, 

imil a ritual re prescrito de haber estado 
contacto con objetos o personas impuras, Las cosas no sola­

mente deben ser colocadas en su lugar, sino también a su debido 
empo l puntual dad obsesiva es carac ri tica del tipo acu­

mulativo y representa otra forma de dominar al mundo exterior, 
obstinación es una reacción lógica cuando mundo externo 
experimenta como una amenaza a la posición fortificada de -­

uno •. 







hecho de que para tener éxito no baste poseer la des-­
treza y los instrumentos necesarios para desempeñar una tarea 
de te nada, sino que además sea prec so "imponer" propia 
personali , en competenci con muchos otros individuos, mode 
la la actitud hacia uno mismo. 

Si para lograr un medio de vida fuere sufi ente contar -
tan sólo con lo que uno sabe y es capaz de hacer, la autoesti-
rnac i estaría proporción con a propia capacidad decir, 
con e propio valor uti dad; pero como l éx to en 
alto grado de cómo vende uno su propia personalidad, uno se ex 
perimenta s5 smo como una me ancí o más bi , simultánea 
mente, como el vendedor y mercanc en venta. La persona -
no se preocupa tanto por su vida y felicidad como por ser 
"Vendible". Esta sensación puede co•·,pararse con la experi 
mentar a mercanc 1 por e o, -:nos bolsos de mujer, -
locadas en un escaparate. Cada bolso trataría de ser lo más -
"atractivo" posible fin de la :;,.tenci6n de los clien 
tes y trataria aparentar ser más cos0oso para obtener uñ 
precio más elevado que sus rivales. El bolE~ vendido al pre--
io alto se sentiría gozoso puesto que esto significaría -

poseer el más to "valor" mientras que que no fue 
sentiría decepcionado, triste y convencido de su insignifican­
cia. Este último destino le podrá tocar en suerte a un bolso 
que, muy pesar de aparienci exce ente y su gran util dad, 
tuviera la mala suerte de estar fuera de época por los cambios 
de la moda. 

Como el bolso, se debe estar "de moda" en el mercado de -
la personalidad para estar de moda debe saberse qué clase de 
personal es de mayor demanda. Este conocimiento se 
mite de manera general a través de todo proceso de la educación, 
desde el jardín de niños hasta las escuelas superiores, y es -
complementado en a vida familiar, Si embargo, el conocimien­
to adquirido en esta época temprana es insuficiente; se enfati­
zan únicamente ciertas cualidades generales, como la adaptabili 
dad, ción la sensibilidad para reconocer las esperan-= 
zas cambiantes de otras personas. La imagen más espec fica de 
los modelos del éxito se obtienen en otra parte. Las revistas -
lustradas, los cos y los notic arios cinematográficos 

ofrecen retratos biografías de los individuos que triunfan y -
logran éxito en las más variadas esferas. El anuncio ilustrado 
cump una función simil~r, El hombre de negoc destacado o -
el funcionario prom te, cuyo retrato aparece el anuncio -
de una sastrería, representa la imagen de cómo debe uno ser y lu 
ir, es que aspira "llegar rico" el mercado contempo 

ráneo de per~onal dad. -

medio más importante para la transmisión del modelo de -
personal más deseable hombre común corriente es pe-
lícula cinematográfica. La joven trata de emular la expresión 
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fácil, el tocado y los gestos de la estrella más cotizada, como 
el camino más seguro del éxito. El joven trata de lucir y de -
ser como el modelo ~ue ha visto en la pantalla. Si bien el ciu 
dadano promedio tiene poco contacto con la vida de las personas 
triunfadoras, su relación con los astros cinematográficos es -­
distinta. Es cierto que tampoco está ~n contacto real con ellos 
pero puede verlos una y otra vez en la pantalla, escribirles y -
recibir sus retratos autografiados. En contraste con los tiem-­
pos en que el actor era socialmente despreciado, no obstante ser 
quien transmitía al auditorio las obras de los grandes poetas, -
nuestros astros cine~atográficos no tienen grandes obras o ideas 
que transmitir, pero su función es servir de vínculo entre el -
hombre de la calle y el mundo de los "grandes". A pesar de que 
no se abrigue la esperanza de llegar a triunfar como ellos, uno 
puede tratar de emularlos, pero ellos son los "santos" y debi­
do a su éxito personifican las normas de vida. 

En vista de que el hombre se experimenta a si mismo como -
vendedor y al mismo tiempo como mercancía, su autoestimaci6n de­
pende de condiciones fuera de su control. Si tiene éxito, es va 
lioso, si no lo tiene, carece de valor. El grado de.inseguridad 
resultante de esta orientación difícilmente podrá ser sobreesti­
mado. Si uno siente que su propio valer no está constituido, en 
primera instancia, por las cualidades humanas que uno posee, - -
sino que depende jel éxito que se logre en un mercado de compe-­
tencia cuyas condiciones están constantemente sujetas a varia--­
ción, la autoestimaci6n es también fluctuante y constante la ne­
cesidad de ser confirmada por otros. De aqui que el Contador -­
se sienta impulsado a luchar inflexiblemente por el éxito y que 
cualquier revés sea una grave amenaza a la estimación propia¡ -
sentimientos de desamparo,· de inseguridad e inferioridad son el 
resultado. 

Si las vicisitudesdel mercado son los jueces que deciden el 
valor de cada uno, se destruye el sentido de la dignidad y del -
orgullo. Pero el problema no es únicamente el de la autovalora­
ción y la estima, sino el de la experiencia de sí mismo como una 
entidad independiente; el de la identidad de uno consigo mismo. 
El individuo maduro y productivo, como veremos más adelante deri 
va su sentimiento de identidad del experimentarse a si mismo coiño 
el agente que es uno con sus poderes; este sentimiento de identi 
dad puede expreserse brevemente con la frase: "Soy lo que hago". 
En la orientación mercantil el Contador experimenta sus propias 
capacidades como mercancías enajenadas. de él. No se siente, iden 
tificado con ellas sino que están ocultas para él, porque lo que­
importa no es su autorrealización en el proceso de hacer uso de 
ellas, sino su éxito en el proceso de venderlas. Tanto sus pode 
res como lo que éstos crean se vuelven algo ajeno, diferente a = 
él, algo que otros deben juzgar y utilizar. De esta manera, su 
sentimiento de identidad se vuelve tan inestable como su autoes­
timaci6n ¡ está constituido por la suma total de los papeles que 
uno puede desempeñar "Soy como tú me deseas." 



Ibsen ha descrito esta situación en Peer Gynt : Peer -
Gynt trata descubrir o YO se encuentra con que 
es como una cebolla. Se puede quitar una tras otra las ca--
pas no se encontrará e corazón. Como hombre no 
vivir dudando de su iden dad, en a orientaci mercantil 
debe buscar su ~cnvicción de identidad no en relación a si -
mismo y sus prop as facu tade , sino 1 opi ón que tros 
tengan acerca de él. Su prestigio, su posición, su éxito y 
el hecho de ser conoc do por os demás como una persona deter 
minada, son un sustituto del sentimiento identidad -

Esta situac1ón hace 
nión que otros parecen tener 
peñando 1 papel con 1 cual 

pender to la opi--
de él y e obliga a seguir dese~ 

ogr6 tener to alguna 
encuen1;· ,n separados uno de las Si mi YO y mis facultades se 

otras, entonces verdad mi 
cio que por lla logré obtener. 

p ~sonalidad vale el pre-

El modo en que uno a os demás no difiere 
del modo como u~o se experimenta a si mismo. Tal como a uno 
mismo, experi~enta a los dem~s como mercanc ; tampoco -
los demás se muestran a si mismos, sino tan sólo su parte co­
tizable, La diferenc a entre los individuos se reduce a una 
mera diferenc a cuant tativa a tener éxito, atractivo y, 
por lo tanto, valor en mayor o menor grado. 

Este proceso no es distinto de lo que acontece con la mer 
cancías en rcado, tanto una pintura como un par de zapa­
tos puede reducirse a su valor de cambio, o sea a su precio;--
tantos de calzado "equivalen" a una pintura, De igual 
modo la iferenc entre os individuos se reduce un emen­
to común; su precio en el mercado. Su individualidad, aquello 
que les os l ar ún , algo carente de valor y de he­
cho un lastre. 21 sentido que ha llegado a tener la palabra -
peculiar expresa laramente esta actitud. 

En vez de denotar el mayor triunfo del hombre -el de ha­
ber desarrol ado su individual dad- es actualmente casi sinó­
nimo de raro. 

También el término igualdad ha cambiado de significado. 
La idea de todos los hombres fueron creados iguales impli 
ca que todos los hombres tienen e mismo derecho fundamental -
de ser considerados como fines en sí mismo y no como medios. -
Hoy día gualdad ha a ser equivalente intercambiabi 
lidad y es la negación misma de la individualidad. La igualdad, 
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en vez de ser la condición para el desarrollo de las peculia­
ridades de cada hombre, significa la extinción de la indivi--

idad, la iación" carac de la orien 
6n mercantil. iba unida ncia", pero 

legado a ser "indiferenc ciertamente 
indiferenci caracteriza l del hombre 

sus semejan 

Estas condiciones imprimieron necesariamente su sello ca 
racterístico, a todas las relaciones humanas. Si se descuida 
la singularidad de las personas, las relaciones entre éstas -
necesariamente se volverán superficiales porque no son ellas, 
sino las mercancías intercambiables las que se relacionan. 
La gente no es capaz de preocuparse por aquello que es único 

"peculiar" a No obstante, ado origina 
ase de camarade generis. 

envuelto en 
ia, comparte smos esfuerzos 

mercado se todos bajo condiciones 
(o al menos lo creen así). Todos saben cómo se sienten los de 
más porque cada cual se encuentra en la misma situación: solo, 
con miedo al fracaso y ansioso por agradar¡ en esta batalla no 
se espera ni se da cuartel. 

El carácter superficial de las relaciones humanas conduce 

hacia una 
sible; las 

amente una 
prevalece entre 
por consiguiente, 
en la orientación 
dividual. 

ranzados de rar profundidad 
dual. Empero, 

prójimo es 
amorosas cons en cada cul 

más intensa de unión que 
hombres de esa cul una ilusión, 

esperar que la soledad del hombre, arraigada 
mercantil, pueda remediarse con el amor in-

El pensamiento, del contador es determinando por la orien 
tación mercantil. El pensar tiene la función de apoderarse ra 

damente de los para, de ese capaz de mane= 
arlas con éxi Estimulado por una y extensa 

ión, esto alto grado gencia pero 
razón. Para tos de man todo lo que 

necesario sabe rasgos superfic las cosas. 
verdad, que se erta mediante ración en la 
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esencia de los fenomenos, se vuelve un concepto anticuado. 
Verdad no sólo en el sentido precientifico de ver-dad "absoluta", 
sostenida dogmáticamente sin referencia a datos empíricos, sino 



también en el sentido de verdad obtenida por la razón del hom 
bne icada sus observac ones y e a teriores revisio 
nes. 

La mayor parte de los tests de inteligencia se concreta 
ste ti de pensami co su obje no es tanto medir la ca 

pacidad para el razonamiento y la comprensión, como medir el­
grado de capacidad de rápida adaptación mental a una situación 
dada; "test adaptac ón ment " seri el nombre adecuado -
para ellos. 

Para 
to de 

cación de 
ti va. 

esta clase de pensamientos, más que un análisis com-
fenómeno dado su cual dad, es sencial a i-

as categori de compara~ión y de medición cuantit! 

Todos los problemas son igualmente ''interesantes" y se 
ene poco sentido de as respectivas diferencias en j .. rnportan­

cia. El saber mismo se transforma en mercancía. Aquí también 
1 hombre s enado e propio eJ pensamiento el 

conocimiento experimenta orno instrumentos para e logro de 
resultados positivos. 

El conocimiento acerca del hombre mismo, la psicología que 
gran tradición 1 pensamiento de Occidente postuló como co~ 

dición para la virtud, el arte de vivir y la felicidad, ha dege 
nerado en un nstrumento úti para me or de os demás 

de uno smo, dentro d~ empresas, la propaganda polít! 
ca, en los anuncios, etcétera. 

Es evidente que este tipo de pensamiento ejerce un profun-
efecto sobre nuestro sistema educativo. meta 

zaje es, desde la escuela primaria hasta las escuelas superio-
res, recoger la máxima información con el obj to 
pal de que se de util dad para a actuación en mercado. 
Los estudiantes deben aprender tal cantidad de cosas que les r~ 

ta, en verdad, fíe 1 sponer tiempo energí para pe~ 
sar • No es el interés por las materias que se enseñan o por 
el saber y el conocimiento profundo como tal es que represen 

el mayor incentivo para desear una educación más ia y es 
merada, sino el incremento del valor de cambio que da conocI 
miento. -

Por vemos hoy dí un entusiasmo ferviente por 
adquirir conocimientos y educación, pero a la vez también una 
actitud de escepticismo y desdén hacia el supuesto pensamiento 

ico y to de ilidad, que "unicamente" tiene por 
jeto la verdad y carece de valor de cambio en el mercado. 

33 



A in evitar 1 que conduce l rm 
"productividad", juzgo apropiado analizar brevemente aquello 
que el término no significa. 

Gene!'almente la palabra "productividad" se asocia a la 
creativijad are tic . verdadero arti ta e , e rcamente, 
el m~s convincente representante de la productividad. ?ero -
no todos los are sta son productivos; una pi tura convenc 
nal, po ejempl , pueae mostrar nada m~s la habilidad técnica 
para reproducir de modo fotografico el parecido de una persona 
sobre lienzo. Pe una persona puede experimentar, r, sen 
tir y pensar productivamente sin tener el dón de crear algo vi 
sible omunicable. 

La roductividad es una actitud l cual es capaz todo 
ser humano, menos que té mental o emocionalmente impedido. 

_ término "productivo 11 es también susceptible de ser con 
fundido con "activo", y "productividud" con "actividad", 
Si ien los dos términos pueden sinónimos por ejemplo, en 
el concepto de actividad de Aristóteles), actividad en el uso 
moderno indica frecuentemente lo opuesto productividad. 
actividad se define comGnmente como 1 conducta que origina un 
c~"bio en una situación existente por medio de un gasto de ene~ 
gia. contraste, suele descri rse una persona como "pa-
siva" sí es incapaz je cambiar una situación dada o de influir 
en ella, siendo, en cambio, fl da manejada por fuerzas ex 
ternas. Es canee to de ac vi sólo toma cuenta l gas 
to de energia y el cambio ocasionado por él. No establece dii 
tinción en~ l condic one ps subyacentes que gobie~ 
nan las actividades. -

Las pasione irracional se encuentran entre as fuentes 
más poderosas de la actividad. El Contador que es impulsado -
por la avaricia, el masoquismo, env dia los ce os cual-­
quier otra forma de avidez, es obligado a actuar; sin embargo, 
sus acciones no son libres ni racionales, sino opuestas a 1 
razón a sus intereses como ser humano. Un Contador obsesio 
nado se repite constantemente, tornándose cada vez más inflexI 
bl , más y más tereot pada, Es una persona tiva, mas no = 
produc iva. 

Aunque la fuente de estas actividades es irracional y las 
personas actuantes no son ni libres ni racionales, pueden, 
obstante, roduc r importantes resultados rác cos que con fre 
cuencia conducen al éxito material. Con el concepto de produc­
tividad no nos ferimos a la ac ividad que necesariamente ro 
duce resultados prácticos, sino a una actitud, a un modo de -­
reacción y de orientación hacia el mundo y hacia sí mismo en -
e proceso de vivir. Lo que nos interesa es car~cte de 
Contador, no su éxito. 
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La productividad es la realizaci6n de las potencialida-­
des del hombre que le son características; el uso de sus pod~ 
res. Pero ¿qué es "poder" ? Es un tanto ir6nico que esta 
palabra denote dos conceptos contradictorios! poder de m c~ 
pacidad y poder sobre = dominio. 

Esta contradicción, no obstante, es de una categoría par 
ticular. El poder-dominio es resultado de la paralizaci6n -­
del poder-capacidad. "Poder sobre" es la perversión de 
"poder de". La capacidad de hacer uso productivo de sus pod~ 
res es la potencia del hombre, la incapacidad es su impoten-­
cia. Con su poder racional puede atravesar la superficie de 
los fenómenos y comprender su esencia . Con su poder de amar 
puede traspasar el muro que separa una persona de otra. Con 
su poder de imaginación puede concebi .~ cosas que aún no exis­
ten; puede planear y de esa manera co1;¡.:::nzar a crear. 

Cuando carece de potencia, la forma de relación del hom 
bre con el mundo se pervierte, convirtiéndose en un deseo de 
dominar, de ejercer poder sobre otros como si fueran cosas. 
El dominio esta ligado a la muerte, la potencia a la vida. 
El dominio nace de la impotencia y a su vez la acrecienta, -
pues si un individuo puede forzar a otro a que le sirvan, 
su propia necesidad de ser productivo se va paralizando gradual 
mente. 

¿ Cómo se relaciona el Contador con el mundo cuando usa 
sus poderes en forma productiva ? • 
El mundo exterior puede ser experimentado de dos maneras 
reproductivamente, percibiendo la realidad del mismo modo que 
una pel!cula copia literalmente los objetos fotografiados {aun 
que aun la simple percepción reproductiva requiere la partici= 
paci6n activa de la mente), y generativamente, concibiéndola,­
vivificándola y recreando este nuevo material por medio de la 
actividad espontánea de los propios poderes mentales y ernocio 
nales. Si bien, hasta cierto punto, cada individuo reacciona 
en ambas formas, en cambio, el grado respectivo de cada clase 
de experiencia difiere ampliamente. En algunas ocasiones una 
de las dos se encuentra atrofiada, y el estudio de estos casos 
extremos, en los cuales el modo reproductivo o el generativo 
se hallan casi ausentes, ofrece la forma más adecuada de com­
prender cada uno de estos fenómenos. 

Es muy frecuente en nuestra cultura la atrofia relativa -
de la capacidad generatriz. Una persona puede ser capaz de re 
conocer las cosas tal como son (o como su cultura sostiene qÜe 
son), pero es incapaz de animar o vivificar su percepci6n -
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capacitado para verlo tal como existe, de acuerdo con su pr2 
pia naturaleza; y ~unyue esto es verdad para todos los obje-­
cos del pensamienco, constituye, al mismo tiempo, un problema 
de especial impor:ancia para el estudio de la naturaleza hum~ 
na. 

Otro aspecto de la obje:ividad debe estar presente en el 
pensamie:.t.o ;ir·oductivo acerca de los objecos animados e inan1_ 
mados: el de ver la totalidad ~e un fenómeno. Si el observa­
dor aisla un aspecto del objeto sin ver el conjunto, no logra 
r~ la con~rens!ón aorooiada ni siouiera de ese solo as~ecto = 
que estudia. ~erth~i~~r ha insisfido especialmente sc~re - ~ 
este punto, considerindolo como el elemento mis imporcante del 
pe:-is.i':lientc ;:;roductivo. "Los p!.'ocesos productivos -·jice-
son ~recuente~en:e ~e esca naturaleza: con el deseo de lograr 
una :-eal cor:.prensión s;; inicia el examen y la investigación. 
Cierta re;ión del campo de escudio llega a hacerse decisiva; 
es enfocada, pero no llega a estar aislada. Se desar,olla un 
nuevo y ~~s profu~do punto de vista estructural de la situa-­
c:.6n, im;:;licando cambios en el significado funcional, en el 
ag~~~a~ien:o, etc., de los detalles. Dirigido por lo que re­
q~iere la es:ruc~ura de una situ~ción para una regi6n decisi­
va, se es conducido a una predicción razonable, la cual -co­
~o las otras partes de la escruc~ura- exige una verificación 
~irecta o indirecta. Se implican dos direcciones: Lograr un 
cuadro tctal consistente y ver lo que la estructura del con-­
junto rec;.u:ere para las partes". 

La objetividad no requiere únicamente ver el objeto tal 
como es, sino ta2bién ·1erse a si mismo como uno es¡ vale de­
cir, ser consciente de la constelación particular en que uno 
se encuentra como un observador relacionado con el objeto de 
la obser~aci6n. El pensamiento productivo, por consiguiente, 
se determina por la naturaleza del objeto y la naturaleza del 
sujeto, quien se vincula con el objeto en el proceso del pen­
samiento. Esta doble determinación constituye la objetividad, 
en contraste con la falsa subjetividad en la cual el pensamien 
to no está regulajo por el objeto y degenera asi en prejuicio7 
en pensamiento caprichoso y en fantas!a. ~a objetividad, sin 
embargo, no es sinónimo de despego, de ausencia de interés y 
de cuidado como frecuentemente se implica en una falsa idea de 
la objetividad "científica". ¿Cómo puede atravesarse la ve 
lada superficie de las cosas y llegar hasta sus causas y rela 
cienes si no se tiene un interés vital y suficientemente incI 
tante para una tarea tan afanosa ? ¿Cómo podrían formular= 
se lss m8tas de la ind~gaci6n sino refiriéndolas a los intere 
ses del hombre ? La objetividad no significa indiferencia y 
despego; significa respeto¡ o sea, la aptitud para no deformar 
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constituyen los factores conducentes a la expresión de la ten 
dencia natural del hombre a hacer uso productivo de sus pode= 
res. 

La actividad productiva se caracteriza por el intercam­
bio ritmico de la actividad y el reposo. 21 trabajo, el amor 
y el pensamiento productivo son posibles unicamente si el Con 
tador puede estar, cuando es necesario, sosegado y solo consI 
go mismo. Ser capaz de prestar atención a si mismo es un re= 
quisito previo para tener la capacidad de prestar atención a 
los demás; el sentirse a gusto con uno mismo es la condición 
necesaria para relacionarse con otros. 
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JUSTIFICACION AL CAPITULO III 

Para los efec esta obra acuerdo a 
turaleza de la han tratado r algunas 

s o aspectos tivos o negativos la actualidad 
fectan al contador público y su profesión. Tal cosa se ha real! 
zacto hipóteticamente, pero que puede acercarse a la realidad. 

Siguiendo la misma corriente pasaremos a las cuestiones Psi 
cólogicas y Sociales, que encierran también un alto grado filós~ 
fice; porque esta última es la madre ~9 todas las ciencias. 

Se espera os preparación int 
profunda y contador Además de una 
ón integral, característica alización en 
retas y defini Por lo tanto mejoría coordina-

de todos los que contri preparación 
sional. Es decir tal progreso se advertirá en los planes de es­
tudio más completos y adaptados a las necesidades, como podría -
ser la implantación más firme de Psicología y Sociología educacio 
nales, en esta forma, se logrará mayor utilización del contador -
póblico y de su función, por pa~te de todos los sectores socioec2 
nómicos, lo cual será el r paso para conseguir una mejor i-
magen de dicho 

Se ha escogí 
referirse 
profesional 

iología y 
todos y fundamentos 

contador público. 

Se pudo escoger otras disciplinas; la Antropología, la Eco­
nomía, o cualquier otra; pero se considera que éstas son las disci 
plinas cuyo objeto y conocimientos pueden resultar de más utilidad 
práctica para el ejercitante de la profesión contable. 

En efecto 
y fuera de 

Pongamos un 

se lo que ocurre 

Cuando un público, como consecuencia de un análi 
financie~o, mani su informe empresa analizada 
lece de malas productividad, estabilidad y solvencia, está seña-­
landa efectos cuyas causas hay que indagar. Esto lo hace en vir­
tud de la aplicación de técnicas propias de la profesión. 



Pero si además, ste rafes anal con af~n de rindar un 
mejor servicio, y como consecuencia de un :nayor ahondamiento en 
los factores de la em?resa, se~ala en su informe que los malos 
efectos encont s deben a fa ta de coo nac y coope 
raci6n entre los em~leados, trabajaoores y autoridades, estará­
seRalando aspectos sociol6gicos; es decir estará descubriendo -
pr6x mas ausas, fenameno que urron ent l personas; ta-­
les aspee os son mace:ia de la socio ogia. 

i además, l tador puo co anali s gue profund zan-
do en las últihas causas de la ~ala situación encontrada, y lle 
r;a a descu~rir que lo anterior se debe a que los miembros del -
grupo poseen un se:i.:: :'..¿m de scontento, insa isfac ión 
desagrado entonces se escara ~ocando fenóm2nos psicologicos* ; 
es decir aspectos que ocurren cenero de las personas, que son -
mate a de la co ia. 

Que ocurre co~ un infor~e en los té inos anteriores ? 
in duda rá más til dad a a unidad socioeconóm ca, 

porque no solo señala efectos, sino tambien causas, y últimas 
causas; porque para atacar malos efec:os hay que atacar sus ma-
las causas. ¿ ~al at a desde su raí 

Si una emp después de ser anali ada y auditada, resul-
ta ni está salarios ustos, ni repartiendo ut da--
des satisfactorias, ni pagando impuestos justos, socialmente pue 
de estar ~revocando algunos acontecimientos en personas, des= 
pués de · U:1 1esaj te ional, cologico, dent de 
los miembros del grupo. 

En to e riba a importancia que e contador 
die las ciencias del comportamiento. 

lico estu 

• Al hace mención a Psicología, es incluyendo la loso-
f1 , porque precisamente la Psicología emana la losofía; 
así se utilizará a lo largo de la obra, por la interrelación -
existente. 



43 

III. EL CONTADOR PUBLICO Y LAS CIENCIAS DEL COMPORTAMIENTn 

Las Ciencias del Comportamiento 

INTRODUCC ION 

Se ha dicho que el contador público es un profesional cuyos 
servicios y actuación se desempeñan en una gran diversidad de -­
sectores o nucleos socioecon6micos. 

Es así que el éxito de su actuaci6n, beneficioso para todos 
los humanos que le rodean y para si mi~no, depende de las eficien 
tes relaciones humanas, las cuales implican el comportamiento fi­
losófico, Psicológico, Social y Económico de los seres humanos.-

Cabe aclarar que no es posible establecer un patrón o modelo 
para estudiar el comportamiento sin tocar el aspecto genético y 
el medio ambiente~ que son elementos que se combinan e influyen 
de muy diversos modos en el comportamiento de los super animales 
(animales dotados de razón); 

Esto último ya ha sido estudiado en el capítulo II en lo re 
ferente a temperamento y carácter por lo cual no será considera= 
do en este capítulo; sino hablaremos de las generalidades de las 
ciencias del comportamiento, es decir en este caso nos importa -
cualquier especulación sobre él ese misterioso ser tan perfecto 
revestido de tanta imperfección corno el mismo universo, esto es 
de mucha utilidad para aquellos que se interesan en las causas -
primero y luego en los efectos. 

Por último es importante mencionar la diversidad de ciencias 
y teorías (no se desea en este caso establecer una polémica so­
bre cuales, de las que se mencionan posteriormente sean ciencias 
y cuales simplemente teorías ) • Que haremos mención, pero en­
fatizando unicarnente como se dijo con antelación, en la filosofía, 
Psicología y Sociología. 



¿ Que son las Ciencias del Comportamiento 

No pretende dar una contestac 6n absoluta y fini iva-
de aquellas, ni tampoco hacer un estudio íJrofundo de 1 as mismas, 
puesto que no es el objetivo a seguir, aparte porque tal vez de­
fraudar! los ectores. El consist en dar una idea gene­
ral sati3faccoria y estab ecer la importancia que tienen estas 
ciencias para la busqueda de una identidad propia e interpreta-­
ción de fenóraenos soc ocu turales e ternos. que coadyuvaran 
a formar una persona dad, por asi decirl más objet va al Canta 
dor. -

Luego entonces podríamos decir que las ciencias del compor­
tamiento son aquellas que tratan del ser humano tomando como ba­
se ferentes aspee y los. De su raleza de me-­
dio ambiente en que se desenvuelve como ente racional y sociable. 
Todas las ciencias se interelacionan como se vera más adelante. 

Cuales ? Unicarnente mene onaremos as importan-
tes, que han sido divididas en dos grupos 

a) Las que observan las facultades 
mano, las que tratán de escudriRar, 
tas mis riosas que producen os e 
teorías interesan. 

raás intimas del ser hu­
las ausas más ocul 

otras cienc5.as 

El segundo grupo es que estudi e comportam to los 
seres humanos como consecuencia 
polí cas, economicas en que 
cuenta 1 estrecha aci que 
primeras con las segundas. 

de las circunstancias sociales, 
desenvue ven íJero teniendo en 
xis ent el je ivo de las 

EN RELACION A NATU-

ICOLOGIA 

SIQUIATRIA 

GENETICA 

BIOLOGIA 

FRENO LOGIA 

RALEZA DEL SER RACIONAL. 



EN RELACION AL MEDIO 
AMBIENTE SER 
RACIONAL. 

SOCIOLOGIA 
FILOSOFIA 
DIALECTICA 
ANTROPOLOGIA 
ECONOMIA 
POLI'i'ICA 
HISTORIA 
GEOGRAFIA HUMANA 



EL CONTADOR Y LA FILOSOFIA 

En estas lineas se cesea más que nada dar una visión de 
es la filosofí y importanc a de su estudi . 

Comenzaremos con definiciones de filosofia 
das por grandes filósofos. 

I. La filosofía es un afán de saber libre y desinteresa-
do. Pitágoras. 

II. La filosofía.es un preguntar por los principios orde-
nadores del Cosmos. Presocráticos. 

III. La filosofía es la más alta ascención de la personali 
dad la sociedad humana por medio de la sabiduría. -

IV. La filosofía es una ciencia universal, dificil, rigu­
rosa, didác ica, preferible, rincipal divina. 

stóteles. 

VL 

VII. 

VIII. 

IX. 

X. 

filosofí es maestra de vida, inventora de leyes 
gui de la virtud. Cicerón. 

La filosofí es 
Séneca. 

teoría y arte de 

La filosofía es un afán de Dios. s 

La filosofía es la sierva de la teología. 
Santo Tomás. 

conducta rec 

Agustín. 

La fi osofia es el estudio de la sabiduría, tanto para 
conducir la vida como para la conservación de la salud 

la invención de todas las artes. Descartes. 

La filosofía es una ciencia crítica que se pregunta -
por e alcance del conocimiento humano. Kant. 



de todas estas spuestas es a losofia Va-
mos a entrar a la filosofía, pero, ¿Cuál es la filosofía en 
la cual vamos a entrar ? 

De hecho hemos entrado en la filosofía, pero en vez de 
encontrar una de unitari sobre 1 fi osofia, nos hemos en­
con~rado con ideas diversas. Lo único que parece permanecer 

e concepto filosofi ; ro su senti cambia en cada fi 
sofo. Todos ellos se llaman filósofos y hacen filosofía, pe­
ro lo que hacen es completamente distinto. Cada pensador -­
nos ofre una definición sobre la losofí que, más o menos, 
excluye o niega la del otro. Cada filosofía afirma su dere-­
cho frente a tras filosofias. El concepto filosofí se mues 
tra como deducido de hechos de muy distinta clase. Por ello7 
para saber qué es la filosofía tendremos que hacernos cargo 
de lo que la losofía ha sido para cad& uno de los lósofos. 

Por 
de saber. 

tanto partamos de etimología, filosofía, afán 

¿Afán de saber qué ? Este qué, se nos ha mostrado dis­
tinto cada filósofo quiere saber algo, sólo que ste algo es 

stinto de lo que quiso saber otro filósofo. El qué de este 
saber va a dar origen a la diversidad de las filosofías. A--

st6teles da este e nombre ncipios, 
Pues bien estos principios van a presentarse como distintos 

cada fi 6sofo. Para Tales Mi to será el agua para --
Platón las ideas, la idea suprema del bien; para Aristóteles 
el primer motor¡ para los filósofos cristianos será Dios 
para os modernos la razón. 

Ahora bi ¿Por que cambian los ipios la 
filosofía ? ¿Por qué unas veces se buscan principios natura 
les como Greci , otros princ pios re igiosos como en -
Edad Medi , y otras rae anales como en la Epoca Moderna ? 
La filosofía se presenta como afán de saber, solo que es un -
afán que saber cada osofía cosas distintas, bus­
cando distintos principios. El porqué de este querer saber 
afanosamente cosas dis intas encierra la esencia de filo­
sofí su respuesta será la respuesta de lo que sea a filo­
sofía con independencia de la multiplicidad de respuestas -
que le han dado. Acaso la respuesta no sea una definición 
porqucde serlo podria presentarse como una definición más, -­
quizá la respuesta no pueda encerrar palabras; pero aca-

sea posible su descripción acaso sea posible presentarla en 
su aspecto dinámico, en el que nos ofrece al presentarse en 
sus diversos 
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Por lo pronto hay que decir que se ha tenido siempre la 
idea de que la filosofla se refiere a la "Verdad", y esto -
es rto, pero además se afirma la r'dad buscada, por 
la osofi , es eterno y permanente, lo también es 
cierto. Lo que ya no es cierto es que las verdades encon-­
tradas por la filosofía sean verdades eternas y permanentes, 
porque afi tal cosa ienden por rdades la 
fi verdades de su fi osofía. Sost enen que as 
verdades que afirman sus respectivas filosofías son la Verdad, 
la única Verdad. ?ara quienes piensan tal cosa, las verdades 
de filosofía se válidas para todos los h'Jn1bres, in-
dependencia l l o tiempo en que encuentren. Qui~ 
nes sostengan las verdades de la filosofía de Santo Tomás, a­
segurarán que las verdades de este filósofo, lo afirmado por 
la filosofía de este pensador vale para todos los homb , son 
verdades e rnas inmutables. con mi derecho se 
puede afirmar lo smo de loso que son opuestas, co-
mo el Cartesianismo o el Kantismo. Lo grave está en que cada 
filosofía pretende ser la poseedora de la Verdad con exclu-­
sión de las otras losofias. Los princ os encontrados por 
una terminada fi osofía pretenderán por encima los 
principios encontrados por otra. En unos estará la verdad, y 
en otros el error. Toda la historia de la filosofía girará en 
torno a la idea que sostenga un determi fi ósofo, según 
que las demás filosofías ace más menos la que 
sobre la filosofía tenga, estas losofías serán más o menos 
err6neas. Pero ésta no es sino una idea más sobre lo que sea 
la filosofía. Exi otra idea ace de que es a fi 
losofia, esta idea vez ver una losofia contradiccio 
nes de otra, en vez de afirmar la verdad de una determinada -
filosofía considerando a otras como falsedad, tratará de ver 
a cada filosofía su concreción históri ; e es, pregun 
tará acerca del valor circunstanc al de ada filosofía, en vez­
de rmar valor universal de alguna de ellas. Esta dea. 
acerca de la filosofía, más que una filosofía es un método a­
plicable a la filosofía para desentrañar la esencia de la fi 
losofia deduciéndol de 1 mul icidad sus expresiones.­
Como dea, será, acaso, sino otra idea más acerca de a fi 
losofía. Afirmar como se afirma, que la filosofía tiene un = 
carácter histórico, es afirmar otra idea acerca de la filoso-
fía es hacer de historia un princip de 1 losofia como 
en ra fuera natur'aleza, Dios razón. Pero no es 
esto, exactamente, lo que se trata de hacer, lo que importa es 
otra cosa. 

Es un hecho inne;abl , que hace pregunta acerca de 
lo que sea la filosofía, cada pensador nos ha dado una respues 
ta diferente. Se podría elegir una de estas respuestas y que~ 
dar satisfechos pero siempre quedarán ahi las respuestas 
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no podemos negarlas, existen ahí aunque les llamemos errores. 
Surge tonces pregunta Por qué unas veces filosofí 
se resenta como afin saber verdadero y 
afán saber erróneo ? podría ontestar esto 
así porque a veces el filósofo se equivoca y buscando una co­
sa cae en otra. 

entonces hay que preguntarse ¿Cómo posible 
el satisfecho con su rror y lo afirmando 

la ve , ser rror la rdad mientras 
acusa a la filosofía que dice tener la Verdad, de enseñar -­
error ? Si queremos saber, con certeza que es la filosofía 
r.o podremos partir de este principio excluyente. No nos que-
da remedio ver 1 sea Cf1da losofi ratando 
expl tar lo la fil es e~ uno os aspee 

ares se nos presenta. Como se , para contes 
éar a la pregunta sobre qué sea la filosofía, no nos queda mas 
remedio que hacer una historia de la filosofía. Pero hay algo 

¿quiere esto decir que al hacer tal -::osa, estamos parti 
la idea que 1 osofía stóri ¿No esta~ 

rmando idea ace de la osofia Por mucho 
no podremos evitar rar en filosofi con una 

ta idea acerca de ella. Ahora ¿ Es justificable esta idea 
Esto es lo que habri que demostrarse adelante. Quiera que no, 
taT.~ién estamos presuponiendo una idea acerca de la filosofía 
frente otras deas que sobre la filosofía se han dado.· Has-
ta se ha afirmado e or universal, ete e inmutable 
de losofi ahora nosotros afi el e r ci 
t:i.nc de la osofía, todas 1 losofi 
oponemos otra idea. Ahora será menester exponer los supuestos, 
las bases en que nos apoyamos para hacer tal afirmación. 

hemos cuenta que 1 osofia afán 
ber un afán saber cosas distintas. Que cada 
sofo ha querido saber es por o general algo di de 
fue para otro o para otros. Siempre existe el afán, lo que -
c&7ibía es el tipo de saber. Esto es, lo que cambia son los -
oro~lemas de la filosofía. La filosofía tiene una raíz no ra 
cional oodríamos !amarla tal. Esta raíz la expresa Aris= 
tóte cuando " Los hombres ezan en tual 
y empezaron la primera vez filosofar por obra a adrni 
c~on. Desde un principio se admiraron de las cosas al alcance 
de la mano en que no hallaron salida. Luego fueron progresan­
dc poco a poco en el mismo sentido y viendo que no hallaban sa 
lida cosas , como las de la y las cosis 
referentes al en l estrell en el del 
verso~ 

Platón nos dice por su parte : "Pues lo que propiamente 
hace el filósofo es este su estado, el admirarse, no tiene en 
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efecto, la filosofía otro origen distinto de este. 

La losofia ori na rente un call 6n s sal da 
de las cosas, es decir, :rente 3 una aporía, frente a un pro 
blema. La filosofía se encuentra con ob etos roblemáticos. 
Ob tos que caus ad~ rae 6n ?Orque gnora qué son. 
es que no todos los objetos le caus2n admiración, sino sólo 
aquellos que no tienen salida. ¿Salida de qué ? ?ara el 
f 6sofo no nen sali aque los jeto que no caben den­
tro de un conjunto de objetos que llamaremos familia!'es. Se 
podría decir con más claridad, que se presentan como p!'oble-
má':: cas aque as co as objetos que no tran den de 
conjun-r.:o de cosas y objetos familiares al ho1:ibre. El :'ilóso 
fo se admira de aquellas cosas que no le son familiares. 

a nos adn: ranos de que nos :'ami iar, sino de aque-
l que sea? a e ta nue tra :ami aridad. ste un con-­
junto de objetos que nos son fa11iliares, objetos cotidianos, 
con los cual nos ropczamos todos os as, los que sta 
~os acostumbrados ver emp ro a vece suel presen­
tarse objetos fuera de lo cotidiano, objecos no familiares, -
objetos cue estamos acostumbrados a ve . Estos jecos 
son los que rman 1 p lema d~ ciencia la fi oso 

Es os tos son que un buen di se nos p sentan 
s avi , s dec rnos ~s dec , s dec rnos qué 
lu;ar tienen dencro del mundo de objetos que conocemos. Por­
que cada obj lo conocemos cuanto sabemos qué lugar e­
nen en ~unoo de obje que nos son familiares. Pues bien, 
los objecos que nos admiran, son aquellos que se nos presentan 
un buen dta ~ue sapamos 1 corresponde en or 
den de os cos que conocemos. tos obje nos son ente~ 
ces desconocidos, es decir, extraños, fuera de nuestro mundo.-

Ahora nos encontramo con que hay clases objetos, 
ac;.uellos objetos que sabe:-;ios qué son, a los que hemos llamado 
familiares; aque os etas que sabemos y los 
que ne~os llamado extra~os. Son tos ex , tranjeros 
a nuestra familia de objetos. Lo primero que tratamos de ha-
cer fren~e a estos objetos es tratar de tenderlos. es ir, 

so 

cratar saoe son Pe no sabemos qué un obje sino 
hasta que lo hemos colocado dentro del orden de objetos que co 
nacemos. Los objetos excra~os no podremos entenderlos sino -
den ro 1 :~una o los obje que nos son famí 1 iares. 
idioma extranjero no lo entenderemos sino cuando sabemos lo que 
sus palabras quieren decir dentro de nuestro ?ropio lenguaje; 
cuando saoenos la ne de palaoras con las nuestras 
En gual forma, una cosa nueva no a entencemos sino dentro de 
las cosas viejas que conocemos. :1ientras no está dentro de --



es mundo de que es fami es un problema. 

Ahora bien, ¡Qué querernos decir cuando hablamos de obje 
tos que no son familiares, que están fuera de este mundo famI 
liar de objetos ? Estos objetos extraños a las cosas a que 

rimos son ex porque estén fue sino 
ex y están fuera están tos. ocul 
po cosas nos son familiares, Las cosas familiares 
son las que nos ocultan esos objetos que luego se nos presen­
tan como extraños. Es decir, la familiaridad de las cosas -

las cuales tratamos nos ocultan el objeto nuevo, nos hace 
o comprendamos, no sepamos qué es. Volviendo al 
del nuestro hace que podamos 

s ni inglés cuando se nos presentan 
un día idiomas. Si los egamos a entender e 
relación con nuestro español, cuando conocemos las cosas de 
nuestro mundo que aluden con sus palabras. Mientras no suce 
de esto, no entendemos nada. Así, el hecho de que seamos his 
panos, de que lemos , nos ta otros idiomas. -

Esto mismo sucede en otros objetos. El hombre no tiene 
ojos sino para aquel mundo de cosas que le es familiar, para 
otras cosas será ciego, no verá lo que debe ver. El teólogo 
como tal no podrá ver las cosas sino dentro de su familiar 
mundo la , el economista dentro de economía, 
matemát co den la matemática, tera. teólogo 
podrá ver sino objetos la será ciego para 
los objetos de la matemática o la economía.· 

Aunque mismos objetos, 
11 rasgos que relac con su 
se las vis de un , un 
un teólogo sobre e mismo objeto, por una mesa. 
Ninguno de ellos podrá ver lo mismo, será ciego para las visio 
nes de los otros. Y es que su especialización le capacita pa 
ra ver unas cosas y le imposibilita para ver otras. -

Ahora nos encontramos que cosas fami iares son 
las que forman nuestro campo visual, lo que llama Zubiri nues 
tro Horizonte. Existe un horizonte para cada individuo, un= 
lugar donde las cosas se nos presentan. Este horizonte ~sti 
formado por 1 conjunto de cosas nos son familiares, -

, problematico, será aquel que encuentre 
dentro este horizonte nues Dejará ser extraño 

cuando tenga dentro este horizonte, tome 
lugar correspondiente. Este horizonte es un lugar limitado, y 
sus límites los pone el conjunto de cosas que nos son familia-
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res. El horizonte del quimico está limitado por los objetos -
tle la quí:nica. E:l del teólogo poi:' los de la teología. El ca!!! 
uo de objetos que nos es familiar limi ca nuestra visión sobre 
los obj tos de tro ; nos oculta estos objetos. Como qui 

cos no podremos ve cosas que ve el fisico o el teólogo7 

Volvamos al horizonte. Hemos visto que el horizonte pue­
de ser personal: habrá un de cosas familiares única-­
mente por una persona y no otra. El horizonte puede ser profe 
sional, cosas que sólo podrá ve determinados profesíonístas,­
mientras no podrán ver otras dentro de esta profesión. El ho 
rizonte puede ser nacional. Una nación y sus nacionales verá~ 
los obj tos dentro de la visión del horizonte que les es fami­
liar. 1 horizon puede tambi~n ser te:nporal. Habrá un ho­
ri zon~e para una época y un horizonte para otra. El horizon­
te de los hombres del siglo XX será distinto del horizonte de 
los del XIX o del XVIII; del de los ho~bres de la Edad Media y 
de los hombres de la antiguedad; habrá un horizonte distinto 
para los hombres del Imperio Romano y otro para los de la Gre 
ia Clásica 

Si cada époc tiene sus horizontes propios; entonces tam­
bién cada época tendrá sus propios problemas. Es decir, cada 

sentirá extrañeza por iertos objetos que se le present~ 
como fuera del mundo de objetos que les es familiar • Es= 

tos obj tos formarán sus problemas. Surgiendo así los proble­
mas de cada época. Unas épocas tendrán unos problemas, otras 
otros, de acuerdo con el horizonte que les es familiar. Pero 
así como pueden sentir extrañeza por codo esta es la extrañeza 
filosofia una extrañeza total. La filosofía se pregunta por 
los primeros principios y por las ult1:nas causas de todo cuan­
to existe. Pues bien, cuando se hace esta pregunta s 
los principios y causas con los cuales se encuentra se pre-
sentan como extraftos. Sucede que creía conocer esos principi=s 
pero ahora resulta que no los conoce. ?ero aqui es muy grave, 
porque la ignorancia es total; desconociendo los primeros pri~ 
cipios se desconoce todo. La extrañeza de la filosofía es ra= 
dical, plena, se extraña de todo. No se trata aqu! de una ex 
trañeza de carácter familiar. No se t:rata de una cosa que ne 
cabe dentro del ~undo familiar de cosas que tenemos, sino que 
es una extrañeza de todo, Lo que en realidad se presenta ce­
rno extraño al filósofo es l horizonte. No se olvide que el 
horizonte es 1 todo de las cosas fa~iliares, el todo desde e: 
cual se ve cada objeto en particular. Las cosas extrañas so~ 
las que no caben dentro de este todo familiar llamado horizon­
te, 

Pues bien, la f1losof1a, surge cuando sucede algo más grave 
que la extrañeza de un objeto dentro de un horizonte. La f:i :~­
sofia surge cuando el horizonte mismo se presenta como extra.~::-. 
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Cuando ya no sabemos qué es ese horizonte. Cuando se pierde 
este horizonte se pierde al mundo, se pierde la totalidad. 
Cuando el químico pierde el horizonte de la química ha perdi 

todo. pérdi horizonte de época la que -
cernos como is de cultura. La fil es l 

de la dad. problema total 
perdida, que es su mundo; como el problema del químico es re 
cobrar la ciencia perdida. Surge entonces la pregunta 
¿Qués es la totalidad? El horizonte de la totalidad no se 

pero ven cosas que encuentran en él. Cuan 
1 hori se hace traño cosas vemos ha-= 
también extrañas. horizon se semeja las 

as Kantianas, sólo que éstas son permanentes; mientras que 
el horizonte de la totalidad no lo es. En la extrañeza por -
el todo, el filósofo no se pregunta por cada cosa en particu-

1 porque ésta no extraña co:r.o particular, sino re 
ión con totali es una que no entiende 
todo. filósofo pregunta por las cosas, pero dentro 

de ese todo que ahora le es extraño. 

Pues bien, cada filosofía trata de contestar a la extra-
que la to idad; trata resolver 1 probl 

plantea total al presentarse como extraña. Ahora 
, la respuesta que dé, será dada desde cierto hori-

zonte. Aunque el horizonte de la totalidad está en crisis, -
no por esto deja de existir el horizonte, este horizonte es 
la crisis misma. En el horizonte de la crisis están las ce--

en cri La solución que dé a esta crisis da-
desde e de del horizonte en is. tra 

de la idad en la historia épocas de sis. 
estas épocas cambia sentido las cosas, es decir, cam-

bia el horizonte de las cosas, el orden en que estas cosas se 
encuentran. El filósofo, una vez que el horizonte familiar ha 
hecho crisis puede ver un nuevo horizonte, es decir un nuevo 

de la totalidad. Ahora las cosas tendrt.n que amoldarse 
nuevo horizonte descubierto por filósofo y lo no se· 

amolde en presen como extraño y objeto proble 
ma mientras se le encuentra acomodo. -

No es nada extraño 
fueron soluciones 
liar en extraño. 

que dentro de este nuevo horizonte lo 
conviertan en lo era -

Los principios encontrados por un filósofo en una determi­
nada época dejarán de ser principios en otra, se convertirán en 
extraftos, tras la nueva filosofí les encuentre un lugar en 

nuevo horizonte. este punto de vi de la losofia 
go histórico. Sus problemas soluciones son problemas y 

soluciones un determinado horizonte de idad. quere 
mes entender a una filosofía, hay que hacerlo partiendo desde -
el horizonte que le es peculiar. Es decir, hay que partir 
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desde el conjunto de cosas que le eran familiares o problem~ 
ticas; pero que en alguna forma eran suyas. 

Porque estas cosas forman la base para poder entenderla. 
En l conjunto de todas estas cosas está su sen~ido. fuera --
de tiernpo y 1 espaci es d ici que se pueda ende a 
una filosofia. Filosofía es proble~a y soluciün de una totali 
dad; pero esta totalidad es un conjunto de objetos válidos ~a= 
ra lla únicamente !lue tra labor debe onsi ir colocar 
cada filosofia dentro del horizonr.e que le es ~eculiar. Por-­
que solo en el podremos ver aquello que le es oropio. Cada fi 
losofia, vis desde fuera de su harizont nad~ nos irá, sól; 
nos aparecerá como contradictoria; pero dentro de horizonte 
tendrá un sentido, un orden. 
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EL CONTADOR PUBLICO 'í LA SOCIOLOGIA 

a) Sociología general y particular. 

" La sociologia tiene p!"opiamente por objeto los procesos -
sociales o in ter-humanos". Es la frase sencilla con que define 
Leopoldo Von Wiese, el objeto áe la sociologia. Con esta frase 
se principia a dar una idea de los campos de la sociología gene­
ral. Pero es preciso poner de manifiesto los campos de la soci~ 
logia general. :ambién e3 p!"¿ciso poner de manifiesto los ele­
mentos concretos ce la definición. En primer lugar se trata de 
hombres, luego esos honbres en acción comunicativa. Se advier­
te también una esfera de vida que es separada para estudiarla, -
o sea el ambiente que irradia ese constante roce entre los huma­
nos. Ese ambien~e que nace por los procesos inter-humanos se 
llama "lo social". Sólo me1:afóricamente, imaginar a la socie­
dad como un gran organismo, cuyas células son los honbres, quie­
nes a su vez poseen almas y cuerpos. Las almas son la energía 
viva que genera esa dinámica interrelación de los cuerpos. 

Como dice el sociólogo "Las fuentes básicas de todos los -
fenómenos que se producen en la esfera humana y por consiguiente 
en la humana-social, son las almas y los cuerpos humanos. Pero 
sólo por las influencias del "YO" con el "TU" y por la unión 
de ambos en un "nosotros", se produce, en tensiones positivas 
y negativas, el fenómeno social, es decir el fenómeno exterior-­
mente fecundo". Desde luego que esta disciplina que se ocupa -
del hombre tiene estrecha relación con todas las otras que tra-­
tan del hombre, pero como se afirma en párrafos anteriores, los 
problemas concre~os que se plantea en particular cada ciencia, -
son el elemento distin~ivo entre una y otra. 

Las preguntas fundamentales que se plantea la sociología g! 
neral son 

a) Cómo se explica el fenómeno social. 
b) Cómo influye lo social en la esfera humana. 

Como ya se aseveró, el comportamiento del hombre se produce 
por dos fuerzas, una interna y otra externa; la interna está for 
mada por sus impulsos naturales y la segunda o externa por el e= 
fecto que produce "lo social". 

56 



1 comportamiento individual 
psicologia, pero eso que :!. lamamos 

as dos fuerzas mencionadas e lo 
¿¡eneral. 

interno 1 hombre coca 1 
"SOCL\L" o sea el ;:-::-oducco de 

que in resa a a soc olog a 

La soc loz a general señala qué alcance tienen las fuerzas 
sociales, qué cosas ~ueden exigirse de lo hc~bres, que tras ca 
sas lograr¿n realizar, etc. 

ara e e de e ca ra, no es re isa atende a una i 
sión de la sociología tan complicada, como se ?Ud1era dar, si se 

ien=e diversas corrientes c teoios tradicionalis ~s mo-
dernos. ?ara nosotros, ?Or lo ?ronto nos in:eresa ~ s~ n;u l 
soci 03 a gene l, que puede lam4rse e ul:ural si s~ atienje 
al curso histórico de la vida social; sociolog ~:lo fics -

at ende aspectos de conciencia y 2s~irituales, in:erprecán-
dolos dentro de conglomerado social; bien a i iog a se~ 
m~ti , i con base en hechos empíricos se ocupa de los procesos 
sociales. L ora clase'de socio ~ que nos i :eresa s so 
ciologia ;::>articular o especLü, la cual resulta cuanjo se to:nan-

os onocimientos generales sobre a soci dad, sobre las re ec 
nes inter-humanas, ;>ara compararías o escuciiarlas con relación -

ciertas ac ividades problemas concre s. ~s asi como nacen 
la econom[a social, la sociologia del arte, je la ~edagogia, 

riminal se: a, te. i co1:10 la soc.tología de enpresa 
trabajo, de los negocios, etc. 

Ahora en, la actividad del contador póblico se desenvuel-
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ve e:i el r.iundo las ertpresa::; ( ac:c1on j:: r 1Jna acti 
vidad), de los negocios, de los organismos sociales o econ6micoi. 

lsbor tiene s causas los grupos y sus erectos tambi re 
caen en ¡rupos. ?or ello mismo, no hay raz6n par~ no hablar da 
soci o~ia l profe ón con ab , aorovech2ndo lo roso -

universal que es la sociolog!a general de la que ya se ha habla 
Es uestión de adoptar y adap ar os ~§~ocios y iscemas ce 

la sociología general, para ar1licarlos a los ?robL~r:;as ·::onc'.'etos 
que haya intenc 6n de studiar. En uno casos bas:srá con ob-
servar las cosas con criterio sociológico, en otros, será neccsa 
río licar los métodos soc ol6gicos, s dec , slar, 'obsc:r'va-, 
contar, medir y experimentar. Es dec~r existen G6todos socioló 

que se ap icar pa:c::t scubr·i:'.' l s f,:,nó:r:enos so,::iales 
en forma enunciativa y para efec~os iluscracivos se mene onan al 
gunos a ontinuación : 

La indagación de 
d.tante encue tas 
del grupo. 

fenómenos o reacciones sociales, me­
s~evistas direc:as a los miembros 

b) La experimentación que consiste en descubrir fenómenos 
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sociales, provocando reacciones en grupos diferentes, 
para compararlas entre si. 

ación de pru 
!'Uf O t p2.r'ét 

rdgún aspec-co 

tométricas a 
determinada 

sis de exped ases particu 
, ti 1 izE,ndo 1 icas, pé:.ra 

siones útiles en el presente. 

ión so 

pasa 
onclu:-

En fin, en los siguientes phrrafos de este subcaritulo, se 
~tentar~ explicar ciertas aplicaciones de los conocimientos de 
a socioloaia zeneral, a las relacior~s que puedan intervenir en 
a actuación del contador pGblico, rt cienes ínter-humanas que 
icho onal debe conocer je"Co cie se 

;:rec sa "SOCIEDAD" , 

b) Sociología de la profesión contable. 

Ya 
contabl 
cuál es 

principió a 
si fuese una 
to rnaterinl 

sociología 
rticular, 

or, --

Pa con la sociol ral, cuyc obj rial, 
son las rel¿-,cione::. i.1YCer-hur1s.nas, e oOjeto de este estudio son'­
las relaciones inter-humAnas en oue se encuentra in~iscuido el 
~ontador póblico. Son las rela~iones ~ersonales, necesarias pa-
ra que la profesión contable sea llevada a cebo. 

del objeto formal 
r~s de la p 

, qué dC'se?.., 
::cr, en csi:: campo. 

óel estudio socio 
contable, es 
actúan los se 

Las ones humanas a luz de la , se 
observan objetivarn·~n ir, se obse idad 
independientemente de que sean buenas, malas, convenientes o in-­
convenientes, para eso est~ la ~tica, la moral, etc. 



fecto, tómese como 
cap! II, que las re 
público, pero analizándolas 
dando algunos consejos para 
laciones humanas. 

ferenci materia estudi 
iones interpersonales del contador 

a la luz de un arte, de una técnica, 
que sean las mejores, las ideales re 
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capí anterior mucho se referenc "Debe ser", 
en e cap tulo trató as relaciones formales, las s 
tendrán que apegarse a las normas o principios que cada tipo de ac 
tividad servicial, ya sea organización, sistemas, auditoria, etc.­
tenga que efectuar el contador público 

también afirmó el fundamento científico de 
relaciones humanas como arte, son los estudios sociológicos, los -
cuales antes que nada hay que efectuar con el objeto de conocer -
la realidad de esas relaciones, para luego guiarlas conforme a un 
patrón moral de conducta. 

¿ C6mo se integra la personalidad contador público 
ciol6gicarnente hablando ? La célula de la sociedad es la fami­
lia, que genera interrelacionistas, los cuales serán profesiona-­
les, gobernantes, diplomáticos, gerentes, directores, oficinistas, 
negociantes, maquinistas, Es dec cada persona que a 
este tendrá un pape el cual su vez 
formado pautas patrones comportamiento. Todo esto 
que se llama la personalidad social,. la cual se va formando en el 
transcurrir del tiempo y mediante los procesos socitiles; a dife­
rencia de la personalidad metafisica, como la llama el destacado 
especialista en estos temas Isaac Guzmán Valdivia que dice -
a prop6si to de dos idades : La soci "Es una 
sonal dad que namente va haciendo por virtud de nuestras 
relaciones con demás con quienes convivimos••. 

En cambio la personalidad metafísica de cada individuo es un 
personalidad substancial, intrasferi~le, 
exclusiva de cada 

La personalidad social del contador 
formar desde las épocas escolares, donde 
técnica y científica, que va dando forma 
Pero, en el ej cio de profesión 
con los grupos sociales ante cuales 
vez, grupos 
sional. 

público se comienza a -­
adquieren la preparación 
al futuro profesional. -
tendrá enfrentarse 

Y a 
capta el 

He .aquí las instituciones u organismos que representan la -- · 
otra célula de la sociedad hace, todo los tiempos mo 
dernos, se mantengan ca y socialmente gran masa so--
cial que todos pertenecemos. 



Luego entonces, la preparación profesional y las institu--
iones son elementos que p an un mundo de relaciones i~ 

r-humanas, que le personal social contador lico 
que propi la fo ión de sociologi de la rofesión 

contable. 

La empresa, pues, es como una ~ran familia a la que perten~ 
1 conta=or público, la cual ene el vilegio ser in-

rporado ias a ement:os tan material como el ro, o 
01enes los que un p pio se ende dicho profe-

sional. ?ero no hay aue hac~r referencia sólo a aquellas empre 
sas lucrat:ivas, sino t=Ünbién aquellas otras que no lo son, pero­
sin embargo requieren de todos los elementos económicos y soci~ 

, aunque con diversos fines. 

Ahí esas emore está eto material de actua--
ción profesional dei contador público; const:ituyendo la forma, 
los scrvici.:s que específicamente lleva a cabo en cada caso. 

~asta ya se puede deduc la prime conclus El 
contador ico debe conocer la sociologi la empresa, deter 
minar su a personalidad soc y efec una soc a de 
esas relaciones profesionales, de instituciones a profesional y 
de profesional a instituciones. 

El ser humano, portador de cierta substancia, hace que 
formen grupos masas iales, cual fundamen 

ta el principio tan conocido : "El hombre es un ser sociable -
por naturaleza " Pero los mismos estudios sociológicos han 
observado que el propio hombre posee otra. cierta substancia, an-
tagónica, la cual segrega el mismo grupo lo repele. 

En 1 sma sociología y en psicología se encuentra la 
contestación al porqué de esa cuestión. 

Estas dos corrientes de integración y desintegración se an~ 
izarán en relac de la rofesión contable. 

El aspirante a profesional va guiado por una fuerza interna 
que se llama vocación; o sea, es un llamado o atracción que nacé 
en lo más profundo del aspirante¡ es una causa que genera gusto, 
aptitudes y actitudes hacia esa profesión, aunque también va a-
compañada vocac un deseo implici de bienes econó-

co y de prestigio. aspee segregatorio o de desintegra-
ción social tiene cuando al rante o propio profesional 
le ha faltado alguno de los requisitos que se señalan; o sea, -
se dice que ha errado la vocación. Viene el fracaso, la trau­
matización, t:raducido en un deficiente servicio, en una falta de 
profesional smo o de tica profesional. 



Toca al profesional aprovechar todos los elementos de pre-
ón desarrol 

El prof~sional se 
vo será la profesión 
y de donde obtenga 

que la profesión brinda sus miembros. 
incorporado en a profesión y lo 
quien le brinde una personalidad social 

"Modus ivendi". 

No hay que olvidar que la profesión vale por sus miembros, 
crece por sus ntegrantes por consiguiente elemento que 
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forma es una lul que da tal dad y que engrandese. El 
profesional contribuye, coopera para que se hagan nuevas inves-
ti i , se enriquezcan los plane de estudi , proyec una 
imagen profesional. El aspee de de sin te ón !'esul cuan-
-do brotan los individuos traicionero:c·. que no han de fal -::ar, y 

ac ión defi iente rovoc que el li se forme 
una negativa. Si aumenta r,~... de miembros defec-­
tuosos profesionalmente hablando, se ge~srará una imagen negat! 
va generalizada. Disminuye l confianza a cambio la 
fianza, reduce nú1:iero de personas l ocupan y tambi 
el número de miembros que la integran. 

Por o la rofesi6n contab , toá&vi algunas 
medianas y pequeñas empresas, cuyo gerente es el principal inver 
sionista, no val rada la convenienci de servici pro­
~e ionales de contador li Por lo contrario poc ve­
ces rehuyen sus servicios, pues según ellos un buen control y 
una buena organizac 6n disminuye la faci idad defenderse fis­
calmente. La contabilidad la asee an con fiscalización. Aquí 
es~á la resistencia a la integración social. 

El profesional smo, sea una titud moral, revestida de 
una gran cultura técnica y científica, así como una dedicación 
y constancia, rear~n una confianza fir~e en l consumidores 
servicios profesionales. 

El aspee segregatorio al se localiza cuando hay indi-
•tiduos negligentes, irresponsables, que sólo tienen el califica­
tivo de profesionales. 

Toda la actuación del contador público, así como la energía 
social generada por aquellos a quienes sirve, forman la imagen 
que proyecta contador 1 hac a toda la sociedad. Esa 
imagen será positiva o negativa, según que haya dejado una hue­
lla sana o viciada en un grán número de miembros de la masa so­
cial. 

La profesión contable cubre un aspecto de la ci 
de una sociedad que tiende hacia una madurez para! 

lización 
a de 



las industrias, comercios y negociaciones. La profesión con-­
tribuye a la producción y al consumo. A mayor desarrollo eco­
nó~ico, mayores problemas se plante~rán, cuya solución sea de 

competencia de fesión que hace pocas d¿cadas nació, -
que ahora ra ya en su regreso ase 

e) Aplicación sociológica a la actuación del 

contador público. 

Se afirmaba 
de la soc 
principal 

parte de la 

institucione 
cuales const 

público; 
idad social al 

smos son una 
campo de actua-­
emem:os que 

Pues bien, dondequiera que haya un grupo de personas unidas 
con el objeto de lograr ciertos fines comunes y otros no comunes, 
ahí estará presente la acción administrativa. En estos momen­
tos es preciso recurrir a la definición de administración, tan 
concisa pero tan completa de Isaac Guzmán Valdivia. 

administrac dirección efi as actividades 
colaboración personas para determinados 
tados" . 

En la defini 
. mentas. 

rior se encuentra siguientes 

Acción de dirigir, conducir y guiar eficazmente. 
Actividades, sugiere dinamismo, actuación. 
Colaboración, un equipo coordinado eficazmente. 
Determinados resultados, de interés colectivo. 

No hay que 
con la actuac 

terminar como di 
donde el 

indispensable 

acionar la 
público para 

.en un ambiente 
consiguiente, 

taduría pública, 

Como la empresa, la administración, el contador público, -
funcionan interrelacionados, es preciso puntualizar lo que es una 
empresa. Para ello no hay definición más exacta que la de Isaac 
Guzmán Valdivia. "La empresa es la unidad económicosocial en 
la que el capital, el trabajo y la dirección se coordinan para -
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realizar una producción socialment~ útil, de acuerdo con las 
exigencias del bien común''. Serón se describen las labores del 
contador público en los primeros p~rrafos de esta obra, es un in­
dividuo que sólo puede actuar en z:_nupos y para grupos, o sea en 
la empresa, ya sea dentro de ella o fuera de ella, pero siempre 
en estrecha colabornción con el grupo en sus tres sectores prin­
cipales, que son : 

La sección directiva. 

La sección ejecutiva. 

La sección operativa. 

Al médico le interesa un indivi~ao en concreto y sólo el in 
dividuo. 

Al contador público le interesan los individuos en cuanto -
miembros de un grupo; él actúa siempre en grupos, los cuales 
"Ab eterno 11 , t~nd:-án que soportar la acción administrativa. 

El contador público es un coadmi~istrador; pero se habla -
del auténtico profesional, de ese que ileva a cabo una actividad, 
la cual corresponde a la definición de profesión, citada por Gu~ 
mán Valdivia : Una actividad, que apoyada en conocimientos espe 
cializados, se practica o ejerce para instruir, guiar, aconsejar 
o servir a otros". Por eso se elevó al rango de profesión la 
actuaci6n del contador, cuando entró a el alma de la empresa, a 
su administración, cuando se concibié ~orno un individuo cinámi­
co, como un electrón de esa molécula ~ocial. El que convive -
en la materia administrativa, ejerciendo funciones administrati­
vas es un verdadero profesional que identifica sus cualidades 
personales con las cualidades del grupo u organismo. 

Aquello de llevar cuenta y razón ..• que se dice de la conta 
bilidad, no es sino el efecto de un sistema, es el fin de una or­
ganización. En realidad el contador profesional, no hace conti 
bilidad, si es profesional, coadministra, sirve, dirige, enseña~ 
ac0nseja a un grupo humano, que por ser grupo humano es social. 

Todo es cuestión de entender que una profesión, la administra 
ción, la empresa y una persona, son los elementos que, bien combi 
nados e interrelacionados, conducen a afirmar que el contador pú= 
blico puede servirse de la sociología. 
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EL CONTADOR PUBLICO Y LA PSICOLOGIA 

a) Panorama general de sicología. 

Se ha venido hablando del ser humano, como individuo integran 
te de un grupo, de una so~iedad; también de sus relaciones c6n loi 
demás semejantes. 

El hombre y la sicología . - Ahora se desea hacer algunos 
comentarios sobre el individuo en si mismo. Desde luego que exis 
ten muchos puntos de vista, bajo los cuales se puede estudiar al -
ser humano, en este caso y siguiendo el contexto de la obra, se ha 
de hacer referencia al aspecto sicológico del individuo racional, 
puesto que si se habló de su aspecto sociológico, seguramente la -
última causa de sus relaciones con los demás, será su naturaleza 
síquica, de donde nacen muchos rasgos de conducta, de donde brotan 
las reacciones más complicadas que puedan suscitarse en su convi­
vencia con los semejantes. 

Se quiere decir con esto que el comportamiento del hombre pr~ 
viene, por una parte, de su ser mismo, por la otra de los estímu­
los sociales fruto de la convivencia. 

La sociedad está formada por individuos, los cuales ciertamen 
te poseen sus características propias de la especie, que lo hace 
igual a todos los seres humanos; pero también posee característi­
cas particulares que lo hacen único y diferente a los demás; otras 
caracterfsticas lo hacen condicionar su temoeramento al funciona­
miento de las glándulas endócrinas. En fi~, el ser humano es tan 
complicado, ya corno individuo aislado, ya formando agrupaciones -
con sus semejantes. 

De cualquier manera el ser humano está sujeto a un circulo, 
en el sentido de que muchas de sus características particulares -
son provocadas por la influencia del ambiente; pero otras de sus 
caracteristicas sociales o de grupo son emanadas de su naturaleza 
individual de ENTE, filos6ficamente·hablando. 

He aquí la afirmación de José Bleger, a este respecto : 
"Hay una permanente y estrecha relación entre individuo y sociedad 
y sólo se puede comprender el uno por la otra; como seres humanos, 
dependemos en alto grado de la naturaleza, de nuestros semejantes 
y de la organización social para satisfacer necesidades". 



El ser humano tiene 
químicas, anímicas; pero 

características físicas, biológicas, -­
no obstante su individualidad, trascien 
lo cual se en párrafos -hacia la soc 
sa trascendenc encuentran ci 
lasifica BJ 

a) Posee eza·muy pecu a humana. 
b) Es un individuo concreto, en cuanto siempre pertenece a 

determinada cultura, grupo étnico, o clase social. 
c) Posee la condición de ser social, por lo cual su perso-

nalidad se modifica por las sociales. 
d) Es un ser histórico. 
e) Su ambiente social organiza sus cualidades sicológicas. 
f) El conocimiento de su naturs·~za no se logra por pura 

reflexi condicionado social. 
g) El ser el 6nico capaz conocerse a sí 

de , lenguajes , etc. 
h) La todos los subsistencia 

e 1 todas 1 as humanas. 

Pero hay que volver al individuo visto por la sicología. 
· r10 es la intención de embrollarse en tantas discusiones sobre el 
objeto preciso de la sicología ni sobre una definición concreta 
y definitiva. 

La palabra 
?syche, alma; 

dualidad humana 
orcocupa por asuntos 

sticas relac 
duo. Existen 

se deriva vocablos griegos 
, tratado, o discurso se toma como 

y alma, se la sicologi 
tivos al alma o tanto, son 

con la parte espiritual de 
definiciones ía, que no 

1 ro el concepto Warner Wolff, 
rece uno de los más acertados : "La sicología trata de l.3 con­
ducta del hombre, de sus experiencias íntimas y de las relaciones 
entre ambos. Trunbién se ocupa de los órganos que ejercen influ­
encia sobre la experiencia y el comportamiento y de las conexio­
nes de éstos con t:;l ambiente". 

Todo conduce uir que el 
i6n social tracia, puede 
tos que brinda icología. Cl interesan 
los organi , negoci los cuales 

de individuos tanto tambi individuos tienen 
ir cier-tos eta de estudi uno que no es 

to o especialista en sicología, pero para efectos de sus relaci~ 
nes inter-humanas, tanto las por él efectuadas como las analiza­
das y observadas, sean científica y óptimamente efectuadas. 



Pero existen estudios sicológicos del individuo, segdn los 
aspee estudi ¿ Cuá o cuál tudio, se 
de más r~s lguien no es samente estudi 
de los campos si icos ? . 

Es preciso que al menos mencionemos varias de las clases de 
sico , indicando a grandes rasgos objetos para se~alar 

samente ospectos cológi que debe conocer e 
lico, cuya prof seria imposible os indi 

v~duos. 

Clases de sicología. Seria bueno considerar una gran di-
visión la sico ía desde inici , puesto se ha de 
ner en cuenta que ta naci la fil fía. Los aspectos 
hombre analizados a luz filosofi , o sea mera l'e-
flexión abst!'acta, dan lugar a la sicolog a racional; en tanto -
que la sicoldgia em~il'ica trata sistemáticamente de la conducta 
ca!'acteristicamente humana, pero basada en hechos concretos suje 
tos a obse!'vación empil'ica. -

s como lega a icologl orno una encia separ~ 
da de la filosofía, que a su vez comprende divisiones, de acuer­
do con el aspecto conc!'eto que trate. 

expertos la mate , exponen fepente ases de 
cologí , segdn su manera de ifica!' objetos la conc 
cia de se trata. A continuación expone una asific 
ción general, inspirada en el criterio de Luis Sánchez Varela, -
lo cual parece más objetiva y coincidente con el sencillo pensar 
de esta obra : 

SicQlogia teó ca 

Sicología fisiológica. Observa la conducta del humano, con 
fundamen en conocimientos neurológicos de las as 
creción interna. 

Sicología social. T!'ata de los fenómenos sicológicos que 
emanan de la convivencia, como el liderisino, propaganda, razas y 
naciones, opinión pública, etc. 

tralor 
sele para 
objeto de 

a el contado!' pdbl que como con-
una grande; cuántos emas presentir-
cuya solución tenga que considerar aspectos sicolópicos 
la sicología social; muchos de esos conocimientos debe-
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ria de aplicarlos, pero si no es así, tendrá por lo menos que -­
consultarlos con los especialistas. · Se ha hablado de lideris­
mo, de publicidad, competencia, etc. El hecho de detectar los 
problemas y buscar su solución con el auxilio de la sicología 
social, ya implica cultura sicológica y conciencia de la utili­
dad de la sicolozía en tal o cual caso concreto. 

Sicología cognoscitiva. Las actividades del conocimien--
to y aprendizaje, consideradas como procesos sicológicos, son -­
objetos de esta clase de sicología. Nadie_raás que un profesio 
nal en contaduría pública, es el responsable' de difundir los co 
nacimientos en las aulas de las instituciones dedicadas a engeñ 
drar profesionales de esta carrera. -

Su condición de profesionales les permite fungir como maes 
tros o profesores, pero ello no les acredita para ser buenos -= 
profesores. Por lo tanto, no pocas veces tendrán, si desean ser 
buenos profesionales de la enseñanza, hechar mano de la sicolo­
gía cognoscitiva. 

Sicología de la motivación. Por qué el hombre actúa como 
actúa; cuáles son los motivos que impulsan al hombrq a u autorre! 
lización, que es gran parte de su felicidad; son las cuestiones 
que se plantea esta clase de sicología. -Desde luego que el con­
tador póblico por razón de ~us responsabilidades profesionales, 
con frecuencia tiene que motivar a sus relacionados, con el obje 
to de obtener cooperación del grupo, de obtener rendimiento, no­
expli cativo, pero si justo y suficiente; esta motivación, que -
llamaríamos cientifica, bien la podría ejercer con su personal -
propio en su despacho o en su jefatura en la empresa. Al coad­
ministrari en la actividad organiiativa, al promover o establecer 
los objetivos comunes y las políticas generales, etc. 

Sicología diferencial. Las diferencias entre un grupo y o 
1 tr~ analizadas sicológicamente. 

Sicología del desarrollo. Estudio del desarrollo del indi 
viduo, como nifio, adolescente y en la vejez. 

Sicología práctica o aplicada 

l. Técnicas de medición de los individuos. 
2. Técnicas de modificación de la actividad individual. 

Respecto de las técnicas de medición de los individuos, se 
atenderá a la conducta hum~na en su habilidad o aptitud; medición 
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de ciertos rasgos de la personalidad, caracterl ticas socioemo-
ional s. Se entiende que ~stas mediciones se hacen de las ma 

nife~~aciones externas. Es un1 medición relativa; vg. median: 
te unJ entrevi ta b en pl3neada y rganizada se miden c ertos ª! 
pectas del temperamento o car~cter del interlocutor, aun cuando 
no se trata de un metro o unidad de medija. Son muchas las oca 

ione en que 1 contador p6hl co debe fectuar una trev sta -
con su cliente o prospecto de cliente, con su personal ... ; re-­
sultarían efec ivas dichas entrevistas i hubiera i rto cuidado 

icológi Como contador póbli o no podré tener a su lado 
un sicólogo dispuesto a interpretarle sicológicamente todas as 
reacc onc i tenc nnes de su nter ocuto , bastará i rta 
tura general, en s tema y el propio contador p6blico podr~ 
darse una idea general, lo cual no es exigir demasiado para so 

stán as c encias disoosición no del s cológo, 1 sociólo 
go, o del siquiatra, sin~ del hombre que quiera y sea capaz de­
utilizarlas. 

Por medio de 1 modificación de la conducta se losran cier­
tas correcciones a la persona ya sea en el campo educacional o 
vocac Lo anterior se logra por medios directos indirec 
tos irectos como 1 exhortación, instrucciones, argumentos ra~ 
cionales, mandatos, etc. 

colegia como profesión 

Sicología clínica, que se ocupa de 
ión as anormalidades de 1 conduc 

victimas de neurosis o de desórdenes de 
que en esta época ya se ha desarrollado 
fesional, al que orresponde solucionar 
lidades de la persona. 

la medición y modifica-­
• rata de curar a las 
carácter. Todos sabemos 
con más rapidez este 
e ínicamente as anorma-

Sicología de orientaci se ocupa de problemas surgidos --
entre personas normales mentalmente, como problemas vocacionales, 
educacionales, matrimoniales o sociales. 

educacional se ocupa de la rnodifieaci6n o medi-­
ción de sistemas de enseñanza, o motivos que influyen en el apren 
dizaje, o de las relaciones entre maestro y alumno, -

Sicología industrial estudia los problemas relativos a la 
motivación de los miembros de una institución los relativos 1 

taci6n d~l trabajo al hombre, o los relacionados eon la org~ 
nización cientlfica de los elementos humanos de la misma. 
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Sicología social aplicada, se refiere a la medición e in-­
tentos de modificación de la conducta humana, pero considerados 
sicológicamente, es decir, las interrelaciones de los grupos, in 
fluencias os grupos, aptitudes los smos, etc. 

El autor que inspir6 la divisi6n de sicología que se 
trata, dist otra clasificación más. 

s metodológica 

Sicologí , que se refiere a experimentos reali 
zados para inducir verdades cientificas; son los experi--
mentos en , conejos monos, 

Estadísticas sicológicas. No hay que de sta que -
las proporciones cuantitativas en sicología son medidas de grupo, 
porque 1 individuo relativo a grupo y medición 
es válida sólo en el grupo; el análisis e interpretaci6n de las 
medidas de grupo son matemáticas icadas pero interesan en un 
buen grado a la sicología. 

Como se obsérva, ·el objeto de la sicología, al mismo tiempo 
que es uno en su materia el homhre es muy variado en su forma, 
lo cual permite establecer muy diversas clases de sicologia las 
cuales pueden ser bajo varios puntos de vista . 

. Posiblemente 1 lector ya se haya dado una idea qué la 
ses o qué aspectos de la sicología pueden interesar al contador 
público o tal vez ni encontró un campo mínimo objeto -
de estudio, reflexión o aplicación, por quien se considera exper 
to números, no en humanos o cualidades características hu= 
manas. 

Elementos síquicos del !ndividuo. Bajo esta denominación -
se quiere denotar algunas facultades o cual dades síquicas que -
es conveniente estudiar con el objeto de conocer internamente a 
la persona, smo se desea insistí en que todos los facto­
res internos son estimulados por los fenómenos externos, así co­
mo las reacciones exteriores tiene una causa íntima, interna es 
piritual, La actividad humana se encuentra comprendida en un 
circulo en un anabol smo y catabol smo que son la Psyche propia 
del individuo y la influencia social. 
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Pudiéramos estudiar muchos d~ los que llamamos elementos sf. 
quicos del indivié~o, ?ara usar un término genérico. Pero se -
seftalarán un grupo je ellps para decir algo sobre unos pocos. 

Y asi, del individuo se puede estudiar 

La inteligencia 

La memoria 

El aprendizaje 

La imaginación 

La emotividad 

El pensamiento 

La motivación 

La condJ,lcta 

El temperamento 

El carácter 

La personalidad, etc. 

Los cuatro últimos han sido estudiados en el caoitulo II de 
cultura y los otros seran vistos más detalladamente. en el capi-· 
tulo IV de esta obra. (tener o ser en la experiencia cotidiana 
del contador ) . 

El contador público en la sicología. 

Ho pretendemos demostrar que el contador público debe ser 
un experto o especialista en sicologia; ni siquiera en una de 
sus ramas, pero si se considera que siendo la sicología una - -
ciencia de la cor.ducta del individuo ~~cional, la pueden utili 
zar toaos los individuos y con mayor razón aquellas personas -­
cuya función en la sociedad está en razón de las personas y pa­
ra las personas. La prepa~3ci6n profesional está formada por 
el conocimiento de un grupo de asignaturas o materias bien es-­
tructuradas entre si. 

Nuchas universidades de Norteamérica han incluido en los 
planes de preparación para dirigentes de personas, cursos de -­
contabilidad, contabilidad de costos, estadísticas de negocios. 
claro siendo las princi?ales sicologia general, s~cologia del -
personal, sicologia industrial, sicologia social etc. 



De la misma manera 
si6n profesional de ser 

el contador público que no tiene la mi-­
jefe o gerente de personal, pero que sí 

muchas ocasi 
lacionadas con 

imientos de 
al e industrial. 

que cosiderar tuar funciones 
, lo conven que reciba 
general, pero reto la 

Por otra parte, cuando hablamos aciones humanas 
como un ar-te y enfocadas desde el ángul~ de 
tienen su base científica en la sicologí~ y 

la ética, dijimos que 
la sociología. 

Tipos de si utilizables por l profesión contable 

Sicología La medición de modificaci6n 
a conducta os grupos, tudes sociales 

estudio de los de conductas de las carac 
ticas de los miembros del grupo, originados por la influencia del 
grupo, todo esto es el objeto de una sicología social. 

Este campo de la sicología social, por lo que se refiere al 
objeto material, es común al de la profesión contable o a la pro­
fesión del contador público, que en la actualidad ya no es exclu­

. sivamente contable. 

Asi es, el 
grupos. En 
profesión contabl 
ne su fondo sicológico 
dicha sociología. 

que se trata 
anteriores se habl 

se puede dec 
en las personas que se 

en grupos y 
sociología 

esa sociologí 
interre·lacionan en 

Y así es dable afirmar, que respecto de las relaciones socia 
les de la profesión contable y sus miembros, existen ciertas acti 
tudes, que podrían estudiars'e. Vg.: Puede ser que haya uno o va-:: 

miembros en se descubra do la carrera 
haberles parecí esa actitud causa posible 

los individuos enten incapaces emprender una 
icada y di bien, podrí que alguien 

ó la carrera ella se si de sobresal 
; en e un 

grandeza. 
El que creía fácil la carrera, repercutirá en que al encontrarse 
con situaciones difíciles, o no las sabe afrontar o se va a sen-­
tir defraudado. Este desde luego es un ejemplo por lo que se r~ 
fiere a la sicología social de profesión contable y sus miembros, 
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existen ciertas actitudes, que podrian a la profesi6n, se pLledef'I 
corregir o modificar, en cuyo caso se incurre en la sicolo3ia de 
orientación. 

Si se efectuase una encues-ta sob::-e estos as'Jec;:;os se oodt"Ía 
dar una idea de la sicología de los miembros de ia pro!~si~n. 

Respecto de las relaciones jel contador oúblico con las ins 
tituciones también se pueden identificar los ~spectos de sicolo: 
gia social. Vg.: ¿Cu'l .seria la causa sicológica de repudio -­
que podría haber de parte ·1e cie:-tos negociantes o peque:,os em-­
presarios, hacia el contador púolico ? ?uede ser que jichas -
personas vean a un aliado :1scal en dicho profesional; pe::-o eso 
seria sólo fruto de su esoiritu evasor. Por ot~a ~arte la repe 
tición de esas situacione~ puede crear en el contad~r púolico -= 
cierta actitud, de manera que entonces parezca un cómplice del -
negociante o empresario respec~o del fisco. 

Sobre las relaciones del contador público con la sociedad -
en general, también se puede decir una palabra con sentico sico-
16gico. 

Como fruto de una encuesta se podría encontrar, tal vez, 
que la mayoría de la sociedad considera al contador público poco 
útil. (Sobre todo los que no son empresarios o negociantes). -
La repercución social es una imagen detecmi~ada, ?ero si se pro­
fundiza sicológicamente, se encontraría que para las personas 
mencionadas el contador público no toca alguna cuerda ín~ima, a 
diferencia del médico, que afecta el instinto de conservación o 
del abogado que ejerce una acti~ud de defensor de la pet'sona con 
creta. 

O bien, la causa sicológica de una sobreestimación, podría 
ser que el público tuviera íntimamente grabada la idea de que el 
contador público es un profesional, gracias a cuya actuación se 
producen satisfactores ?ara la comunidad. 

En fin cada reacción o actitud, opinión o movimiento social 
relacionado con las relaciones del contador oúblico deben tener 
sus causas o razones sicológicas, las cuales.son susceptibles de 
medición y modificación, aunque con las limitaciones de que adole 
cen los métoáos propios de la inve~tización sicológica. 

Sicología industrial o empresarial. Otras formas para la 
aplicación de la sicologia por parte del contador público las en­
contramos precisamente en la llamada sicología industrial o em-­
presarial. 

En efecto, dicho profesional puede y debe aplicar los cono­
cimientos de la sicología empresarial o industrial, visto en 



cualquier de las formas siguientes : 

a) En la jerarqu a 1 empresa 

a nive gerente 
a nivel contralor 
a nive jefe de personal en 
sas. 

Actividades profesionales como 

auditoria 
organización 
asesoria. 

Con propio personal 

En su despacho 
En su jefatura 
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o medianas empr~ 

Es conveniente aclarar que los anteriores campos de acci6n, 
sólo son unos cuantos ejemplos, en los cuales se puede interpre­
tar la personalidad, la actitud y otras características propias 
de 1 individuos, bajo un punto de vista sicol6gico. 

En actualidad ya en muchas empresas, sobre todo grandes 
se aplican los métodos de investigaci6n sicológica con el objeto 
de conoce a sus empleados trabajadores así regular sus 
cienes entre sí y con la empresa. Es precisamente la llamada -
sicología industrial. 

No tiene la intención izar pero puede darse e 
caso que las técnicas o normas de sicología industrial, sean uti 
lizadas con sent do explotación en forma c entifica y para 
poder batisfacer los objetivos de unos cuantos, por ejemplo los 
dueftos o altos funcionarios. 

reserva de hablar un poco más ampl amente en apí ;;ulo , 
IV, de los objetivos de las diferentes personas o grupos de per­
sonas que interv enen en esa fuerza milagrosa que genera desarro 
llo y progreso social --la empresa-- vale aseverar: Los cono~ 
cimiento sicol6gicos han de icarse con el objeto de realizar 
"el bien común", el cual se forma del conocimiento, interpreta--
ci6n conjugación los fines y necesidades personales y 
~ara explotar o dominar la energía y fuerza humana, en beneficio 
de pocos. 
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to de mé~itos, cómputo de empleados, cómputo de eficienciB, in-­
forme di: progreso revi st::; de personal, ei;. una evaluació·. sis te 
m~tica y periódica del valor de un individuo para organ za--

ón, hecha por lo general por un supervisor o algón otro que es 
té en posición oe observar su ejecuc ón. 

Este ~rograma de evaluación del individuo que abarca no só-
cantidad de o que efectúa y a efic ene a con que Jo 

ejecuta, sino también su comportamiento y su satisfacción, tiene 
sus fine administrativos, los cuale son señalados: 

l.-

2.-

3.-

4. 

"Base para el pago de sueldos, salarios y gratificaci.2, 
nes". 

"Ayuda para la supervisión al asignar el trabajo". 

"Ayuda para l iestramien-co". 

para a orientación del empleado" 

5.- "Recurso de estimulo". 

El quinto punto se refie la muy buena oportunidad para 
hacerle v~r al colaborador evaluado, lo útil, lo bueno, e in~is­

que e su trabaj , e to es tocar una cuerda s1col6gi 
muy valiosa. 

Existen varias maneras de llevar a cabo técnicamente ur. cóm 
puto de méritos, l cual de manera enunciativa indican -
reserva de dar una breve descripci6n en párrafos subsecuentes : 

l. Escal gráfi cómputos. 

2. Distribución forzada. 

3.- Comparación de hombre a hombre. 

4. Rango según orden de mérito. 

Comparación 

6.- Lista de comprobación. 

7.- Selección forzada. 

Con el objeto de evitar desconfianzas en el sentido de que 
crea por parte 1 personas, que hay favoritos conve-

niente que un comité compuesto por trabajadores representativos 
miembros 1 gerenc a leven cabo esta evaluac ón. 

3.- Conocimiento de las acti~udes personales. Es impor­
tante saber ó1no piensan las rsonas o cuáles son sus reaccio 
nes y conducta potencial ante as decisiones, movimientos 



proyectos adminis:: . vos; y lo respec de los rectivos, 
ino de jas aque 9erson que se re onan con perso-

na. Cuál '2s la a.c:i :•J.j que a<..-:O!!tar':':n los compa¡°'ier'OS cu«ndo un 
miembro Jel ~rupo se:>.. 3scendido ~ara dictar órdenes soQre el nro 
pio grupo; c~ál es l~>. 3c::i:u.j d,~·l ~ndivicuo sobre un pl::1n oe 2.~-
mento de ario. será ::itud taJa an::e una audi 
toria i a o ant audi ~C~ini tivB. 

Por otra parte, se ha demostrado que los miembros de una -
organizaci6n persii~en no sólo buenos salarios, buen horario y -
condiciones de trata~a, ;1...:e es lo c:_ue arltiguamente se c!'eia, sino 

dad, i. <:i~io, r·ic!:i.d, r12conocL;ii 
:o, dad c!e ·~ener más conocir.:i:=n , liber--
tad para inicia ropia. Se debe rtir que tudios 
sicológicos muestr2.:-. que no conceaen precisament":; el prirn<~r lu-­
gar a los al:os salarios y buenos horarios, sino a aspectos m~s 
intangibles, mis i~:ernos y espiri:uales. 

El contador que la gerenc a, la 
otro pue de dire: , debe tar capac tado para r 
brir estos elemen:as h~manos, o oor lo menos saber inter~recar-­
los cuando le lleguen en fo~na d~ reportes o informa~ión: ~s -
importante para es:as funciones, puesto que asi habrá bases parB 
brindar lemen: que man sati a l 
de otra ra se procediendo al trio y 
cológicas. 

La relación de trabajo, sea cual fuere el nivel, se formal! 
za con un contrato verbal o escrito; sin embargo, las condicio-= 
nes, deseos, neces' , aspi iones y senti 
empleado ontra:aco, no son festados quedan tos, que-
dan reprimidos. ta forma ~unci , geren jefe 
de personal, no se dan cuenta sino hasta que se aplican ciertos 
métodos o bien se descubren oor la observación en la conducta -­
del individuo, que es dondo ~e verin los efectos de las represio 
nes. 

Lo smo se afir~ar el contador p6bli rce ac-
tividades profesionales independientes tales como auditoria, or­
ganización o sistemas, asesoria administrativa, etc. 

Para auditor importante conoce 
titudes a persona con qui a tene 

rabajo. Deber!a irse programa 
tudes y sen~imi~ntos del personal prim~ro que 
Las ac:itudes o sentimientos pueden ser hacia 
tamentos de ésta o hacia el propio auditor. 
mentas juzgar control rno o 

lo que más impor:ante, para 1 
a digni o sent entes humanos Trae 

sentimi to y ac 
tacto durante su 
tudio las ac ti 
el de técnicas. -
la empresa o depar 
~seo dnrá más ele= 

obtener ración, 
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Esta es a f nal que se rsigue en si logi indus 
trial, se de te G.'.lr' ::;e cumpl los princ ios ante ren 
si no es asl corregir las desviaciones, tctn to en las propias --
personé1S como en l a y :nodo de rece ón. 

"' 

El típico despacho de contadores públicos, no es otra cosa 
una emp sa de difcr,:n-.::e 1:wzn tude , que cons exact;amen e 

de los mismos faci:ores ad:ninis.:ra ivos -~ue: unri empi· 1~s<1. O se , 
el personal presenta los mismos problemas siquicos que una indus 

a, cuanto 3 sati ccción se rcfie 2 contildO ¡iúbl co 
debe asignar su ~ersonal, 31 grupo, a l em) sao 1 trabajo 
que más se adapta a la persona, o viceversa. 

¿ Qué resultados podrá tener una persona que no tenga la -­
cualidad de la discreción, o una actitud de an~lisis, en una au-

toria? director una auditori~ coca descubrir fomentar 
tales cualidades en sus ayudantes con e objeto de que haya ~x -
to social en la realización de la auditoría. 

Claro que existen métodos pr~cticos y experimentos observa­
bles, los cuales nos conducen al conocimiento individual de los 

ementos sí cos del ndividuo. Acon nuac1on exoonen 
gunas reflexiones sobre la metodologia aplicable, principnlmente 
en el carnp0 empresarial. 

Me todo a col ca el medio aL 

Cuadro squematizado de os 
chez Varela. 

todos iguiendo Lui Sán--

Métodos generales. 
grandes grupos : 

De acuerdo a 

Los métodos se pueden e fi 

estadios de la investigación. 

Selección del individuo para estudiarlo. 

en tres 

Control de los estimulas durante 
(aprendizaje). 

experimento, 

Instrucción dirección de atención del 

Presentación de los estímulos. 

Registro de los cambios somáticos, 



Observación y registro de las reacciones. 

isis y :esis dato , 

2. De acuerdo con el punto de vist~ objetivo y subjetivo. 
Es decir, se3úr. que se fO!'men juicios s>..:jjetivos por 
pura introspecci6n o que los juicios s~ verifiquen en 
forma experimen 

3. Atendiendo a condici 
de la observació::. 

Experimental, 

ferenci 

nico. 

del '.:' a 

Los métodos experimen:ales pueden subdividirse en 

fines 

a) mé de de control y cons e:: 1 a ca-
bo la observación o medición en condicic~es diferentes; 

b) métodos de grupos de control, que consis:en en esturiiar 
dos rupos en ldad de tajas esven:aj , exce2 
to en pnrt cular; 

c) mé de pares lualados¡ se eli des g~upos asi-
ficados en pares, con el fin de igualar les efectos. 

Los mé clínicos se pueden subdividí 

a) métodos de diagnóstico; 

b) apreciación de ap:itudes, inte~esés y pe~sc~alidad; 

e) métodos de tratruniento. 

De la subdivisi6n anterior, llaman la atenci6~ les métodos 
relacionados con la apreci2ci6n de las apti't:udes, in:ereses y per­
sonalidad. 

Con frecuencia izan 1 ruebas arnadas n , las 
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es propo ionan las empresas, cara seleccio 
nar al personal, o bien para remover al propio persc~al, así como­
para desarrollo del mismo. 



Aqui viene la parce más importante para el contador póbli 
cuyo medio c'.e ClCción e3 la thlpresa, que si es e:'.lpresa ¡¡rogresis­
ta debe a::0pr:ac' técni~ r¡oaerne.s y icaces ;iar:l a ?.dmi stra­
ción de s~ personal . 

. Las pruebas mentales ¡:iueden a su vez dividit·se en 

a) las que den resultado en puntuación matem~tica; 

b) las que ofrecen una imagen de la personalidad del indi­
duo. 

es fo;;;:;ia se pueden efectuac pruebas "tes " para re 
cabar in~ormación sobre la capacidad, los interese , ap~c dad de 
realizaci6n, y de personalidad del individuo. ~ntonces no per-
de de vi e proced' ento que se en a rueba. 

Administración mental de la rueba. 

Ca ficación de os result:::tdos. 

In ='P tación los datos. 

r ~ue se refiere los métodos del rat~niento, tienen 
por obje:~ ~edificar la conducta para corregir algón problema; 
por l :anto el ~rocedi~iento que se sigue es, en ~rimer lugar -
c!':;r:r ' .. ina n:...1eva ;:iau ta conduc ;:; correa; r -:>ls;ún rob em.'\ 
luezo cre2.r 1Jn esdmulo para moi:i•1ar el ca~bio -::n 1-:i conducta. 
~n sesuida se~a ar una nueva pauta de conduc dando oportunidad 
al ind::.vicuo p2ra practicarla. Al tratamiento antt:rior tiene 

ir unidos l modifi ación de las fuerzas ambientales y la mo 
dificaci6n de ac ituc de indivi 

continuación se tratar~n al¿unos todos ap icables, con­
cretara8ni:e al conocimienco de algunos aspectos síquicos del indi 
viduo. 

e desarrollo esce c ítulo se habló de que el 
;niento de la naturaleza nurnana es i!7:port.ou1te p<::r-8. obtener unas -
relaciones personales ó~ti@as. Aunque la natur-al~za individual 

ene su.s a!'.'acterí tic as prc,pi y st cas de as demás, sin 
embargo se puede hablar de ciertas característ:cas que son comu­

a ~odo se humano, as cual ya han sido descubi rtas por -
los cient fices y se encuentran expue tas en os ratados refe-­
ren:es al hombre. aasta, ~ues, con consultar a esos tratados -
para da~se cuenta sanos 

so 



El conocer todos los ~étodos de la sicoloeía sería muy am 
bicioso por parte di:; un contador público; el conocer muchos rné 

ría un r:::s[o 1 tu::-a 1 el -todos, 
llos todos apl es al imien las 
personal de su er Et, i::ue empresa 
su cli~nte que asesora o en la que él treb&ja, es una necesi-­
dad, sobre touo en la actualidad y mucho m~s en el futuro. 

ares. intenta é;;or una sobre 
las o moclos conocer as acti del 
de un2. empresa. 

a) La entrevista; puede ser de 
conse 
que 1 
guiada, 

descubre nd~recta 

a 1 rencia 

da libertad. 
habls 

jo", cuyo caso 1 
· tuces persona, 

La entrevista no 
1 rre con 
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iada, ste ·en for!T1ula!' tada.r:iente 
ente scubrir actitudes que més 
o persono dirigen~e 

b) Cuestionario in~reso; esto es un2 serie de preguntas im 
presas for::1ulaóas con cierc2 estructu::-a que conduce a o~tener de 
tcr:ninada inforrnac ; 9uecic: hacerse pa1'c. contestar si-no" 

"anote"; bien cuestionario de sel 
ción e, en cual e e~pleado coge uno de las 
que se le proporcion&n. 

e) 
curso, 
O 8-C t 
fin se 

El concurso de car;;r.s; se hé'lce una convoce.toria al con-
1 cual ;n·oponen ter;1as re ionados a acti 

lJUe ofrecen os y por 
erciendo su vez 

comparación. 

Existen también algunas técnicas para medir las actitudes 
las cual ye son iempos pasados, que aún 

apl ic~c 

a) Ln medicln de interv3.los "equi-aparentes" que se hace 
meqiante una gráfica. 

todo de 
duada. 

ano tac añadid;;:.s , mediante escala 

Por otra parte, en una e~presa o en cualquier organización -
es conveniente conocer las aptitudes o evaluación del e~pleado con 
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obj de locarl en un lugar adecuado, asi como ce s-
trarlo con un enfoque 3 sus apcitudes; eso contribuirá a que ac 
túe mejor, con ;ná.s ren,'iimien to, y lo que es más importante, con 
m~s sat sfacc l; cuando se dedi unos cuan pá-
rrafos este e~al var m6 oara ~v~luar 
conocer la cs..pacidad o aptituá del personal, co1110 son los si---
quientes : 

a 2scal 3r3.fic::is de ¡ es linea qu-::: repre--
senca un rasgo; vg.: cooperac1on creatividad, confiab! 
lidad, etc.; cad~ persona tendrá ese rasgo en mayor o 
menor bondad que mide la -~;;;cala. 

b) Distribución forzada. 

c omparaci6n a hombre; e ste la cal fica 
ión un . , e i e no o ndi vi s J10d:: l.os co ?.-

éos a J1aescra; lue~o los calificados se -
van com~arando con los modelos de la escala. 

d ión reada un rupo person se 
man 9ares je ~anera que todos queden parea~os con to­
dos; luego se subraya el ~ás valioso de cada par; se 
hace tabulaci6n para de ~nina las ve s que uno 
es r.ie que sus co:nparados. 

e) Lista de comprobación; es una lista de observaciones -
relacionadas con la ~ ecuci de e rto treo8jo; que 
cali s amente se~al obse 3.ción ~ue co s-
ponde t ador ifi , marcándol la 

Para ~ue sico ia sea ótil un nivel m~s ráct es 
conveniente ap .:-,r ,..-té todos que han descub l y co;npr.2_ 
bada en su eficiencia, teniendo en cuenta que los Gatos solos -
no dicen :nuc.-10, si.-io que se deben establecer crnnoe:.r3.ciones, des 
pués de haber cen.iin::iéo un etivo 11n to. ::i:: comparación, 

., estudiado grupo, puede servi de re renci para tu--
ar otros gru~os. 

Las prueoas sicolóeicas la in~ustri en ne~oc os 
ienden soluc onar ori;veni ;:¡rob emas re tivos coloc ión 

y orientación vocacionai, vaticinios de eficiencia, ;:¡ara adies­
trállliento, etc. 

;e qui r'en te:'minar tos s tices comen os .;;obre 
los métodos sicológicos, sin decir al20 sobre el ~¿todo llgmado 
sociométrico, tan sencillo pero tan útil en la di~ección de gr~ 
pos en una o zac 

El mé~odo sociométrico tiene como finalidad descubrir las 
~ref~rencias de los trabajadores o ros de un grupo pa co 



locarlos junto con aquellas personas por las cuales sientan in 
clinación y se sientan más contentos. Una autoridad como Ro~ 
ger r:. Bellows, die·~ claramente : "La técnica sociométrica -
tiene la ventaja de rendir informes valiosos que puedan poner­
ae en uso directo para beneficio de los trabajadores, así como 
de la gerencia ... " 

El procedimiento de la prueba sociométrica es el siguierr 
te 

l. Decir a los trabajadores que se les dará la oportuni­
dad de trabajar con quienes ellos prefieran y que se respetará 
su deseo. 

2. Cada trabajador escribirá en una hoja las personas con 
quienes desea trabajar (aconsejando ~ue sean tres en orden de 
importancia). 

3. Interpretar las cartas, haciendo diagrama sociométri-
co. 

4. Colocar los empleados de acuerdo a los deseos de cada 
uno. 

Usted señor contador público, sugiere a su cliente a quien 
presta asesoría, esta técnica; probablemente no lo sepa o si lo 
sabe tal vez no se le haya ocu~rido. Usted es un asesor que -
puede sacar de algún problema sicosocial a la empresa u organi­
zación a la que presta asesoria. 

Usted seno~ auditor, que tanto cuida el control interno, -
en un apéndice de su informe de auditoria, sugiera a la geren-­
cia esta ~rueba socionétrica, haciendo resaltar que la gente -­
trabaja ~ejor cuando se encuentra en su propio grupo. O si -­
tiene que llenar los cuadros de un organigrama en una organiza­
ción, esta prueba le puede ser ótil. 

Ya que se habla de la presonalidad, hay que mencionar que 
también existen técnicas para diagnosticar o estudiar la perso­
nalidad del individuo. 

Son variados, deµendiendo del aspecto de la personalidad 
que se quiera estudiar. Así por ejemplo, se han utilizado s!la 
bas sin sentido para examinar la memoria. Manchas de tinta siñ 
significado para comprobar la imaginación. Una prueba para a­
nalizar la percepción temática, es precisamente la prueba - -
(T. A. T.) "test" de apercepción temática, que consiste en -
una serie de figuras humanas grabactas, en situaciones :tndefini­
das, invitando al sujeto de la prueba a que interprete el graba 
do, proyectando sus propios deseos y temores bajo el estímulo.-

H.1 



Se d~be adve~ti~ que no se 9odrá estudiar un rasgo de la 
personal daj slado 1 si que es nocesari e tudiarl en fU!;l 
ci6n de otros y utiliz~~r 9ruebas que conduzcan a obtener di:'~ 
ren~es rasgos de la personalidad. ~erner Wolf, aconseja las 
s !en s condici deben sat sfacer 1 métodos 
se apli~uen a es:e estuaio : 

a) que sean indirectos; 

b) usar distintos puntos de r~ferencia; 

c) cor.parar los resultados individuales con los del tér 
mino medio del grupo. 

Seria muy interesante que el gerent , acud ende su asesor 
que es contador públ , éste l sugi ese estudio su 
personali~ad con el objeto de llevar a cabo nejor sus funciones 
de funcionario. Aún más interesante oodría resultar si en su 
despacho exi ese una sección de coiozia industri o em9re­
sarial aplicada, por la cual 'ueden resolverse algunos pr~ble-­
mas de indole sicológica. Uo i1ay cosa que incerese nás a cual 
qui ra, que conoeerse a ~ismo, que asa que nacj se -
acuerda, ni repara, ni tiene tiempo de cecenerse en autoconocer 
se. Tan import:i.nce es conocerse a si misrno como conocer :i. los 

'.:ratamos, par:i stab ecer base ient fíe :le convivencia 
Si ética no convence y conmueve, tal vez la combi-

nación de ciencia sicológica y ciencia ética, si nos motive y 
conduzca a 1 obtención un trato digno humano los con-

res. 
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RELACIONES HUMANAS DEL CONTADOR PUBLICO 

a) Concepto. - Qué son las relaciones humanas ? 

Escojamos ción que más 
"Es el arte evarse bien con 
"Es la cienc de obtener 
y la confi integrantes 

tablecer nuevas ones v con1unl 

la coopera--­
así como el 

"Es la ciencia de una auténtica ;iumana y verdadera buena 
educación". 

Sl arte de convivir en armenia, respeto y cordialidad sin-
ceros con el prójimo Son nuestras oalabras para decir lo mis 

que han dicho respecto de. iones !iu:nanas:-

b) Importanc Cuando el cé escri to:r 
Wilde dice construir como si 

una obra de está poniendo importanci 
tiene la ap las normas ones humanas. 

C:n estos momentos hay que recordar la definición latina de lo -
bello :. "Pulcra sunt que visa placent" : es hermoso aquello 
que agrada al verlo. 

Comparando la frase de Osear Wilde y la definición.latina 
de lo bello~ se puede decir que si la vida se constituye como -

obra de arte, que ser bella tanto agradabl 
los seres humanos. 

Lo bello 
cilrnente 

cidad y biene 
refutarse. 

un corolari 

Cuando en el capítulo anterior se señaló la importancia de 
la función social del contador público, se contrajo la obliga-­
ci6n de hablar, aun cuando sea enunciativamente, de las relacio 
nes humanas de este profesional. 

La preparac 
le autorizan 

eos sociales; 
tumbre de trabaj 

meros, medidas, ., 
que son personas, 

y convive. 

ca y la experi 
tuar muy diversas 

én su preparac 
aspectos cuant 

podrían hacer que 
humanos, 

este profesi 
en variados 

técnica y 
tales como 

dara la realidad 
con los que trata 
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3. La Antropolo,zía. - 21 estudio del hombre efectuado -
por la an~ropologí~ se lleva a c&bo gracias a la función de los 
aspectos sicosociológicos mencionados. 

4. La Eticn. - ~or otra pa~te, la ética es la suprema -­
normé! p.s.ra las rel2ciones humanas corno técnica y arte:. A este 
:-especto es preciso mencionar unas : "Las relacio~es hurnanas -
sin el fund:.i.rnento ftico, son utiliza(ié.S por el de;na¿;ogo y el cí 
nico para su propio provecho". 

El estudio ae lo bueno y lo malo, de la libertad, del va-­
lor, etc., fundwr1E:nta la actuación positiva o negativa ante el 
prójimo. (aunque esto es discutible) 
?or allora sólo s·e trata el fundameni:c de las relaciones humanas 
concretas para el profesional en con\.:.'1uría pública. 

El contador público es un profesional, y el ejerce una pr~ 
fesión, par~e de una vocación de servicio a los demis; ~n profe 
sional es el que efectúa a.ctivid2.des serviciales en pro del pr~ 
jimo, del semejante. He.y que mencionar los cam9os en que ac-­
túa un contador ,úblico, pare lueso analizar brevemente cada uno 
de ellos a la luz de las relaciones humanas. 

El contador público puede actuar corao independiente, en cu­
yo caso ticn~ clientes. Actúa como emoleado en emoresas, en cu 
yo caso tjene superiores y subordinados: pero cualq~iera que sei 
su for:na de servi::-, tendrá relaciones con el gobierno, con los -
colegas y con la sociedad en general . 

Relaciones Humanas del Contador Público con sus 

propios clientes • 

a) En busca de clientes. - Son palabras de un político. -
Aquí se diría, en lo que se refiere al contador público tomar 
al ser- hurr.ano simple y llanamente como cliente es falta de profe 
sionalismo. -

El contador oúblico debe buscar a quién ofrecerle sus serv! 
cios no a quién venderle una mercancía. 

Los siguientes puntos pueden sernos útiles para actuar den­
tro de un ambiente de relaciones humanas. 
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l. Análisis de las habilidades que se poseen ··i~e1no dat -
quod non habet", nadie da lo que no tiene. 

2. Buscar dónde están los problemas que puedo resolver. 

3. Entrevist3r a la persona humana responsable de los pro­
blemas, no a la e~presa que los pose;. 

4. Pensar ~ue serán personas las que voy a tratar y no sis 
temas, dinero o documentos. 

S. O~servar si ~i personal es apto para tratar con éxito -
a esas personas. 

6. ;:o señalar los defectos del colega que ocupaba el lu--
(;ar. 

7. rro ofrecer más servicios de los que puedo dar. 

a. Tratar de conocer no sólo a la empr;sa o negocio, sino 
a las personas con quienes se tratará. 

9. Ofrecerse a sí mismo incondicionalmente en una buena 
amistad. 

10. Ace;n:ar co;no normales la desconfianza, la aversión, an­
tipatía, etc., que el contratante pudiera tener. 

Nuestro interés al presentar un servicio deberá ser : 

1° Procurar bienestar emocional, económico y social a nues­
tro servicionario. 

2º Mantener una imagen limpia y honesta de la profesión • 

3° En último término recibir algún reconocimiento material 
para que se puedan seguir dando los servicios. 

Se le proporciona bi:nestar emocional al servicionario por-­
que se le ayuda a resolver aquellos problemas que no li dejan dor 
mir o descansar mentalmente. 

Se le proporciona bienestar social, porque el profesional -­
propiciará soluciones a conflictos humanos, y proporcionará pres-
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tigio ante el consumidor. Se le brindará bienestar económico 
ayudánáo obtener buenas iones monetarias to-
dos. 

imagen profesi 1 contador 
tenda mismo y de 
"Ego", lo consegui pensando que 
miles de miembros de la profesión y a miles de usuarios de los 
servicios de éstos. Sólo enunciativamente se mencionan los -
tres elementos principales para proporcionar esa imagen profe-
sional : Integridad humana, competencia y dedicación. 

Se propone el siguiente decáloc0 ~ue debe ser observado -
para un servicionari sati ~echo y que ser 
vicio dé, asi como o~ra~ una buena prof~ 
sional 

atimar conoc 
conoc 

habili·iades, 
rtos. 

los -

2. Comunicación constante con el servicionario, para infor 
mar sobre los movimientos socioeconómicos de la encomendada. - -
La comunicación es fuente de solnciones. 

3. Sugerir y aplicar soluciones concretas a los p~oblemas 
del servicionario¡ será la única prueba de que nuestros servi-­
cios 

Convencer al servi 
proporc influyen en 
de él nuestro. 

que los serví 
, si se busca 

le 

nuestras 1 y nuestos Es 
mucho más facil escuchar nuestra propia crítica, que la censura 
de los labios ajenos". 

6. Evitar molestias y problemas al servicionario y a su -
personal. Recuérdese el adagio común "i'iuch:.i ayuda el que P.2 
co estorba" o "Resuelve problemas evitando crearlos". 

7. Preocuparnos porque sea buena la conducta de nuestros 
empl el servicionari to es reflej nuestras 

disefio 
rio. 
na salud. 

iones humanas con servicionar,_o. 

que nuestra 
traci6n, para 
dad fisica 

sea gra-ca en 
empleados 
rendimiento 

9. Hacer entender al servicionario que nos interesa dis-­
minuir los honorarios. Al obtener cooperación de parte del ser 
vicionario y sus colaboradores, se disminuye el trabajo al pro-­
fesional y esto disminuye gastos para el servicionario. 



10. Prestar no sólo los servicios pactados sino otros a­
dicionales que complementen los pactados. El .::ir-ofi:sional no 
debe mostrarse avaro ni de s~s conoci~ientos ni de au activi­
dad. 

Todos los conce~tcs de relacionas humanas anteriormente 
mencionados, son aplicatles ~ cualq~ier lnbor profesional ~re~ 
cada por el cont~cor público. 5~n e~bar~o, cada uno de los -
se:-vicics que el c0nt,-i:::ior pú":llico es capaz de pres:ar, puede -
.:.::iµlic<,r si cuacior.es a.s;;eci ;;.:..es, b=.:-reras, ac<:i :udes que .jerr.!_ 
ba!' o c:::nbiar. 

A ~anera de ejen?lo, y :racá~CQSe de la actividad más tí­
pica ~el contado:- ~óblico, la audi:ol'Ía, basta hacerse las pre 
guncas que pro?one Julio Ol¿v3rri~ ~n su conferencia sobre de= 
sarrolo de ~ersonal. 3on :~s si¿uientes : 

" ¿,U os é.2. t r:. s tez::.. enc.::1-::: rar ~·...:e lo que auditamos no con­
t.!. ene e:.-rores '? ". 

" ¿.~:rngera¡¡os las def:ciencias que encontramos pensando 
en .:;ue asi aurcenta. :-iue::s-:ra :.::i;)ort?.:1cia profesional?". 
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"Cu2..ndo encontrar.os un trabajo mal hecho, ¿llevaonos el -
asunto a niveles ~is al~os, en luc~r de tratar de que se resuel 
va a ;,,in nivel ::iás bajo? " 

?~diera ser que el se:-vicionario no sea una ?ersona física 
(Jeren:e, administrador, due~ci), 3ino un conjun~o o grupo de ?er 
sonas: ~n sindicato, el gobierno, una asociac~6n, etc. Zn tal­
caso las relaciones h~~anas ~ue ::iantenga el contador público 
serán ?Ublicas; l"':Jo!" '.)O!' :·.:e::ifi.:s d":licada, al :üsmo tiempo q•Je su 
o 1 ir::-.:. 

Supóngase que el contador público es contratado por un si~ 
dicato para colaborar en l~ solución de un con~licto laboral. 
s: el contador público no cuida el prestigio de la empresa al -
mimno tiempo que reprueba su falta de justicia hacia los miem-­
bros dal sindi:ato, escará faltanco a una nor~a de relaciones 
humana3. 

Las relacionea que el contador pOblico sostenga con el ser­
vicionario gobierno, son delicadas; el gobierno antes de ser una 
inscitución está for~ado ce ~erscnas, y de la relación con cada 
una de esas pe?·sonas, se d-etermina la relación con la insti tu--­
ción. 

bJ ~tica profesional. - ~n el momento que un profesional 
deje de actuar conforme a las nornas de ética que le ha marcado 
su ?ropia profesión, en ese mornenio deja de serlo. Y no sólo 



ja de r profesional, sino que es derribando todos los 
concep que enumeran anteriormente. el del 
tador público, hay que tener presentes los principios que e 
código de é~ica profesional sefiala en las relaciones con la 

iente 

Relaciones humanas del contador público con 

superiore subo nados en la empresa. 

9 

a) Con l superiores. Con frecuenc a se encuentra al 
contador público dentro del cuadro ~r:rárquico del organigrama 
de la empresa. 

Técnicamente quizá no sea dific llen::ir tal cual cuadro 
de ese organigrama; ¿pero se ha pensado en los problemas que -
con base en la fragilidad humana, puede acarrear la relación hu 
mana mal entendida ? 

Desde el punto de vista personal o sea del orgullo, vani--
' pre te. Es fácil ocupar puestos de alta jerar---

ia. difi resul a 1 vanidad humana ocupar pues 
tos en órdenes de los superiores ten~an que ~eal ---
zarse a pesar de quien act6a. Resulta agradable dar órdenes 
pero recibirlas no tanto; resulta halagador se1· el superior , --

ro suuordinado es penoso. to, aro, aque 1 as ;:iersonas 
se en i r las pasiones mal orientadas. 

En fin, orno subordinados, puede ser variable y 
que aue un autoanáli nac éndose como minimo -

las si,gu entes 

1. ¿:•li oercania mi superior es tan que s a 
tenc s parezcan lación ? 

2. ¿Con frecuencia me siento un "mártir" porc.ue :ni supe-
rior demns acto du y exigente conmigo ? 

3. ¿Adopto a verdadera 
comendado? 

lidad de lo que ne 

4. ¿Le pregunta a :ni superior cosas tan sencillas que co 
rresponden inic ativa 

en 

5. ¿Mi relación con mi superior es de tal manera que pare~ 
co su guardaespaldas? 

6. Informo a mi superior con de labores 
que ha encomendado? 



~Con frecuenc a mur~uro de mi superior de :al manera 
que lo des~res:igio? 

s. ~Siento envidia de que haya otros menos capaces, se­
~On yo, qu2 ocupan ~ejores puescos 

9. ¿Siento e~vid!a cuando ~i superior iene atenciones 
con tros de sus 3ujordinados 
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Si las contestaciones a §seas presuntas revisten un aspecto 
negativo, set'án barrer':i.s que se alcen en as rel ione humanas 
con su;:ierior. 

Una z uue se ha descubierto esta actitud mediante la auto 
critica, se hdbrén decer~inada las barreras, las cual se debe= 
rán a : 

a) mal,encauz~~ineto del ?asiones; 

b) malas interpretaciones; 

c) problemas de entendimiento y comunicación; 

d) falta de buenas relaciones por parte del superior. 

El siguiente paso seria descubrir cu¿l o cuáles de las cua­
tro causas se~aladas son l~s aue provocan cales o cuales barre-
ras. La m6s robable e Jue "1 cuatro. No obstante, el he--
cho que tal ve3 se antoje mis f¿cil seRalar y resolver la ól-
tima de ellas, (?al:a ce buenas relaciones por parte de supe-­
rior) esa nay que dejarla por paz y ocuparse je las tras --
res. 

~ay ciertas características de la naturaleza humana, tales 
como orgullo, envidia, deliri grandeza, egoísmo, compl o de 
inferioridad, :c. que son f~c le descubrir. Son los de-­
factos que utilizan más la cualidad de ser sinceros, ya que se -
suelen usar nasta para la propia destrucción social. 

Puede sucede que e contador lico subordinado a un su--
perior, por una falsa inte retación, crea que se le subestima, 
que el jefe anda enojado con él, que no se le da importanc a o 
qué sé yo. 

Juzgar los hechos o e rcunstancias de la manera mis objeti-
va s la mejor solución a este problema; ¿cómo? mediante la -
comunicación. 
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b) Con os Subordinados. -
al fren de oe bajo 

rección supervi~ión refie 

Zl contador p6blico podr' -
responsab dad en to a 
por lo de l 

los 

formas : 

Gerente o director. 

Contralor gene 

Je de algún departamen 

Auditor interno. 

Aparte de los conocimientos 
e2.r en 
técni e 
buen 
siguientes 

caso, ,§;{i to es 
nor~as relacione 

nado buen j 
párrafos. 

.tíficos 
'.'n 1 a 

humé:·.nas, 

de un rente o 
la ernp , y los 

pe muchos aspee tos 

deba 
6n de 

?an di es 
se refieren --

la 
rela--

pos~bl al -
jefe de un oartamento no se le orcsenten 
ditor inten10.ser§n diferentes, t~mbién, a 

y los prJblemas del a~ 
los problemas de los 

dos anteriores. 

Esto 
;1um<mas que 
tos no es la 
esta obra no 

material !laborar todo un tratado de aciones 
bra ~odos os aspee , sin en estos momen 

int8nci6n h3cerlo, ademis de que la naturaieza de = 
lo perlilite. 

.3in , se 
iones humanas de 

tr"rán al 
fe 

aspee general e 
sus subordinados en 

las 
empre 

Los trabajadores o e~pleados de una orranización generalmen 
te persi2uen los si~uientes objetivos al pr~star sus servicios.-

Rec buena 

Tener trabajo seguro 

Tener horario moderado. 

Estar roteg 

Ser ratados 

contra 

tamente, 

accidentes, 

Que se les reconozca dignidad personal. 
Obtener prestigio. 





4. Conocer, dentro de los limítes de la discreción, el -
ambiente social en el qi.:e desenvuelve el 
do, i como vida vada. 

Casi siempre las circunstnncias sociales extralaborales re 
percuten en el ánimo, objetivos, h~bitos, etc, del tratajador.­

e que el superior conozca os fundamentos de soc lo-­
ía y to:11e en cuenta el cur!'iculu:n vitae del solici tan:e o cola 

rado1'. 

~acer ver a los colabora~c~es que su trabajo es muy im 
~ortante para todos. 

i·luchas veces la división cel trabajo, hace que se :,ierda 
objet y fectóen iertas operaciones de la em? sa, el 

trabajador consider~r~ la es necesario, de tal manera ~ue es 
cond ión para que otros trabaj o se efect6en ertss operaci2 
nes 1 empresa, el rebajador considerarl la gran isportancia 
que tiene su trabajo. 

Siempre ogi lo bi hecho, corrigiendo suavidad 
di rec ón mal hecho, pero haciendo ver que lo pri 

mero es muy grande y lo segundo es insignificante. -

Esto es 1 contrario lo que os humanos acostrum'oramos -
hace o a que debe hacerse al colaborador que est~ cumpl! 
ende con su deber, esto le será srato. 

Un gran triunfador, llamado Sehwab, dice al respecto : 
Nada hay que !r.ai:e tanto as a:::t:ic ones del hombre CC''.'10 as 

ticas de sus 3Uperiores. Yo jsnás critico a nadie. Creo que -
se debe dar al ho~bre un J~centivo para que trabaje. ?or eso 

enpre esi::oy deseoso ensalzc::z-, pero soy re1ni par2. eneon.:ni"' 
defectos. Si algo me 3usta 1 soy caluroso en mi aprobación y a--
bundan te mi e 1 " 

Infundir confianza. 

Las gentes te responoer§n, cuando tó les gustes, cuando -
crean en ti y tensan confianza en ti, cuando tengan confianza 

conocimiento y cuando seas entusiasta", 



8. Las órdenes del superior deben ser expresadas en térmi-
nos una manifestaci luntad rsonalmente 

que efectuará e t , no frnses enéraicas i~--
per&.t:i vas. 

C6~o se oye mejor T ene que quedarse una hora mAs tarde 
t ar par que no se rase el rab o; o : ¿no le ~arecc 

bien que si :ra8ajar.ios :i.oy un ;:ioco ::i.:1s, :,1a¡1an::., el -:.:raoajo ser.J. 
menos abrumados : ~so ~~ mal hecho, corri~alo; o ¿no cree 
usted que c:ue'-~aría mejor e.sí ? 0::1 es.:ri to:- ['al2 Carne3ie, 2con 
seja ;:ir·ecisa:;ienc:e eso : " !-fr.3:t prezuntas en lugar ::e dar órd<::-= 
nes rectas 

9. ~an:enerse en constante comunicación directa con los su 
bo!'dinados. 

que 
dos. 

tar desisualdade al ratar a os subordina-

Suscita envidias y desequilibrio entre ellos ~ismos, adem~s 
que no hay razón para :ratar unos or que vt s. 

?edi opi ones y fomentar a i ciativa 
de los colabor~dores. 

creatividad 

Son fo~nas de dar importancia al colaborador, además de que 
suele habe buenas opiniones muy 6t es bcnefic o todos. 
?or ra parte se da un sent do h~mano a;:iaz de pensar y 
crear, no de máquina y robot. Las ideas ser~n respetadas por -
más que se~n tan buenas orno se quisiera. 

;.1anifiés"Cese como 'Jn ar.ligo, maestro 
bajo hacia sus colaboradores. 

cornpaiie ro tra-

"Una sonrisa oportuna puede r•3sol ver una situación embarazo 
El sent do 1 humor s una valiosa cualidad que debe cul-

tivarse 11 • 

13. Existen muchos incentivos de carácter material que pro-
porc onan bienestar al misMo tiempo que dan ambten 
más fami iar y de compaRerismo entre los colaboradores, 
tales como excursiones, equipos de juego, fiestas com­
petencias e 



Los trat~dos científicos relativos al factor humano de la 
empresa ya hnn tomado en cuenta<.~.<! tipo de incentivos. 
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¿ Que cómo aplica, el contDtior ?Óblico, estas reglas y pri~ 
cipios ? Bueno, y~ al inicio de es~e ~pnrtado se ha dicho que 
este ~rofesional ouede fungir <e varias maneras dentro de una em 
p.resa·. El contador púl)l i~o no 11 eva a cabo su t:rabajo solo, -= 
cualquiera que sea la n;:,::uralr:za rJe és..:e; lo lleva a cubo !!ledia.!J. 
;;e un equipo ::le personas. Y si es:as rezlas no deben esca¡::iar a 
cual4uier jefe con todo y que sea autodidac~a o a trav~s del -­
tiampo haya llegado a ser rcspons~ble de un grupo, a un profesi2 
nal como es el contotor póblico ~ucho menos deben escapar es~as 
re3l:is o pr::.ncipios de la3 relacio:i-:;s humanas. 

Ho se trata de que el superior o jefe -::stablezca un ambien­
te de pate!·nalismo de raanera que el suborcinr.éo se vea limi;;ado 
en su liber~ad o cornpronetido ?Or ~~arences nucs~ras de afecto, 
.3ino de establecer un 2L1biente á~ 'oi.enestar y· cordi8.lidad funda­
r11ent:tdoo en el conoci:~iento y resre¡;o de la n;;i:u:~?.leza humana. 
Pero ta~poco se traca ~e que la relaci6~ de jefe e superior a 
er.1ple.:.dos o subordinados, 3ea un cacic1uismo ir::?!'e1nado de tende!l 
cias t.iran::s y esclaviz2.ntes, f.'Ol'que se irá ul :-racP...;o en los i!l 
teni:os de ~ílbas oartes v ~n lu~ar de relaciones hu~anas se trata 
rá de relaciones' irracionales,-~or no decir algo más fuerte. -

e) i•lo:-mas éticas en las relaciones laborales. 

Es muy comón ~ablar de nor~as de ética, entre las diferen­
tes profesiones y eso ss fundnmental para ~roporcionar los servi 
cios al público. 

También se mencionan las nor~as de producción, de control de 
calidad, de cristos, política de precios, de los negocios o eGpr~ 
sas. A su vez, en las mismas ne~ociaciones se atiende a l~E -
normas jurídicas, de derecho laboral o exigencias sindicaleE. 
En general, todo aquello que para el administrador, ~erence. je­
fe, etc. sea en beneficio de la productividad de la empresc y -
por consiguiente de logr:os materiales, se convier-ce en NORMA 
que impositivamente deberá ser respetada. 

¿Pero cuántas veces, se ha escuchado sobre normas de ética 
laboral O écica de la ~tdministraciÓn O ética ce la tO!il::l 0(: deci­
siones ? En un estudio sobre esce asunto, presen~ado por Oc~a­
vio Gómez Hnro en la revista Investigación AdLlinistrativa, ex~o­
ne las opiniones de diferentes personas sobre el conce;:ito rnencio 
nado : 



" Le. ética es 12. ética, y los nef:ocios son los negocios. 
uti idades son una osa el co,~''.Jº tarni moral es tro. 

Cé\de: ejecut deJ::; escoser entre sos conce;)tos " 
las o~iniones recejadas dice : 

o ce 

0 Yo soy un ho:-n2!'e e:.;:: ne:.:,oc ; y t".::lto se é.+:i , ~e 
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cuando J':r-o en ~1i c2ripo de ".Ccicíri s~ Eclej.1 de L1 rn.:1rali , sien 
c:o que no :)uedo se:,;-Jir en el :-ie:_;Jcio, s1 :10 :1:i.;ro lo ~1is:no". 

~l hecho es que en la ~~~or!2 de lJs em)resas, se cu~~le -
3.<:;U2lL1s nor::1as que está :'es;:iDlcs:!'ls ;JO!' un3. Sémción m>.te--

sl, a~uel que s coe~cit_vo, ~o 3e s?e aque al 
qu0 br-oca desde lo ~rofunco ~el ser- al trav¿s de la conciencia 
pnra ~:2c-::?r:::ina~' lo bueno o lo ~~:do, conr'or::1.::l a los principios -

los6ficos tu~ales cernos. 

?or lo tanto, segón las leyes de a éti 1 se debe atende 
o que co~o se humanos es~era de todos en mundo de os 

negocios o e~~resas. Trat&ndose le normas de ª=~ca no basta a 
tender lo le3al, al i~)uesto, a lo ~enado. Co~c dice G&Jei 

"Lo que realí'ten :ius:::2:,10,s s cene ':•) ót 
un co:-:;portamiento prof·:!Sion:ü :-es:rnr.:;J.ble". Luc:v1r continu2:;;en­
te )Or to~a~ correctas decis~on0s econ6~icas, y buscar sin d~s-

anso ooci•2 idern:ifi nr nor:io.s com;:ort;arílien mot•a1 s y 
' ~. e 1 .. 1cas. 

Para tal efecto se a cuesti de anali y cambi el 
jetivo absolu':o de las em~resas, que es el de generar riquez~ -
~ater~al, por el ~et!vo de ¿enerar r-iqueza e~,iritual, que -

ne! con 1 de una auténtica fe 6n, ividad, i~ac 6n 
y res~ons~bilidad, claro, sin ~rescindir del aspecto ~a~e~ial, -
,ues la naturaleza hum~na tambi~n consta de materia, en segundo 

rmino. 

Relaciones hu~anas ¿el contador público con la 

Sociedad en general 

a) Ambito social. 

El contador público es una persona cuyas relaciones humanas 
importantes solanente en su ómb profesional, ino to 
los dem~s ci los sociales, si ien tienen ac -
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directa con el ejercicio de su profesión, sin embargo los efectos 
si repercuten positiva o negativamente en el mismo ejercicio e -­
lmagen profesional. 

Además de los ámbitos sociales que se han mencionado en párra 
fos anteriores, se consideran en este subcapítulc, los siguientes! 
consumidores, proveedores y acreedores del cliente o empresa con -
quien trabaja o presta sus s~rvicíos. El contador público con -­
frecuencia tiene trato con otros profesionales, el público observa 
dor, en el ámbito familiar, etc., y en general todas aquellas rela 
ciones que efectúa influyen para su éxito, y para la imagen que de 
ja impresa en la mente de todas las personas. 

b) La personalidad y las relaciones humanas. 

Pe•sonalidad quiere decir lo referente a la persona, es de-­
cir, todos los aspectos internos y externos del individuo, los cua 
les se manifiestan a través de las reacciones expresadas en su vi~ 
da diaria. Sfecra, Wríght y Rice, dicen "La personalidad es el re 
fleje o la interpretación de su yo interno, de cara a los demás". -
Ya se hizo hincapié en lo impo~tante que es la personalidad para -
el éxito o fcacaso en las relaciones humanas. Quiere decir esto, 
que la personalidad debe adaptarse a las circunstancias y caracte­
rísticas de los individuos con el objeto de satisfacer, tanto las 
exigencias humanas de los demás, como propias. 

La personalidad, puede representarse en las siguientes categ~ 
rías o rasgos : 

Rasgos físicos 

l. Actitud. 

2. Buenos habi tos de aseo. 

3. Selección adecuada de la ropa. 

4. Descanso suficiente. 

s. Alimentación adecuada. 

6. Ejercicio bastante. 



Rasgos intelectuales 

l. Grado de aplicación escolar o laboral. 

2. Capacidad para stribui bien el tiempo. 

3. 

4. 

Escala de interés y aficiones. 

Capacidad de expresión. 

Variedad y ~ipo de turas. s. 
6. 

7. 

a. 

Deseo de adquirir nuevos conocimientos. 

Respeto a las ideas los demás. 

Capacidad para valorar a los demás. 

Rasgos sociales 

l. Cortes!a y consideración. 

2. Tacto 'diplomacia. 

3. Aficiones recreativas. 

4. Sentido del humor y gusto po la vida. 

5. Capacidad para llevarse bien con los demás. 

6. Sensibi idad hac a sentimientos ajenos. 

7. Puntual dad. 

8. Conocimiento y uso de las normas sociales. 

9. Buenos modales. 

10. Interés por los demás. 

11. Capacidad de cooperación. 

Rasgos emocionales 

l. Temperamento. 

2. Timidez. 

3. Conciencia. 

4. Dominio de las emociones. 
s. Relaciones con los 
6. Relaciones con el sexo opuesto. 
7. Relaciones con los amigos y demás personas. 

100 
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B. Confianza en si mismo. 
9. Tolerancia religiosa. 

10. Actitudes raciales. 
11. Respeto por la dignidad humana. 

12. Sensibilidad. 

13. Celos. 

14. Egoísmo. 
15. Sensación de inadaptación. 

16. Sensación de seguridad en si mismo. 

Esta lista de los rasgos, mediar.te los cuales puede mani-­
festarse una personali~ad no es exhaustiva; se· han señalado los 
más sobresalientes, advirtiendo al mismo tiempo que todos· están 
relacionados entre si, de modo que no bast~ con considerar un 
grupo aislado de ellos. Zsta enumeración, es una ayuda para -
una autovaloración de nuestra propia personalidad que, como se 
dijo, de su encauzamiento, equilibrio y eficiencia depende el 
grado de contribución al éxito en las relaciones humanas del -~ 
profesional de que se ocupa esta obra. 

Desde luego que la personalidad se puede modificar en caso 
de no resultar satisfactoria. Hay algunos rasgos físicos que no 
se pueden modificar, como lo alto, lo bajo, el color, et~ •• pero 
no hace falta hacerlo, ya que esos rasgos son juzgados en raz6n 
de la mente, se~ún que ésta, sea positiva o negativa. 

Si se desea valorar la madurez de nuestra personalidad, una 
vez que se han efectuado las modificaciones a los rasgos defec­
tuosos y echado a funcionar toda nuestra personalidad, hay que 
hacerse las siguientes preguntas : 

l. ¿Acepto responsabilidades y me consagro a una misión 
hasta cumplirla ? 

2. ¿Conozco mis objetivos y trabajo por ellos de un modo 
autónomo ? 

3. ¿Estoy convencido que el dar y recibir consider<:· .'..ón 
y comprensión produce buenas relaciones ? 

4. ¿Respeto y amo a mis semejantes sanamente como a mí 
mismo ? 

S. ¿Expreso mis sentimientos constructivamente, sin dañar 
a los demás ? 



6. ¿Soy sensible a los sentimientos de los demás ? 

7. ¿~stoy seguro del efecto que causa mi conducta en los 
demás 

a. 

9. 

10. 

¿Soy capaz 
soledad 

¿Soy adap 
pacienc 

¿Acepto las 

gozar tanto de 

las circunstanc 
flexibilidad ? 

criticas sin ofenderme ? 

como de la 

tuando con 

11. ¿Soy alegre proyectando mi buen humor ? 

12. ¿Llevo una vida agradable pero controlando mi conduc 
-:;a ? 

Alguien 

¿Qué tiene todo esto con público en 
, cuanto a su Resulta que cualidad 

quirida que permanece en cada instante de la vida del que la 
posee. Todos sus actos sociales ~iran en torno a ello. En 
otra parte de esta obra se decía que es una vocación de servi­
cio, es una actividad evidentemente social. ¿Y c6Mo se puede 
ejercer una profesión si no se torna en cuenta la personalidad 
como la hemos ex~uesto ? Y si estas consideraciones no bastan, 
el contador público dejará de ejercer su profesión, pero ello 

implica que rse a una sólo conviva 
la obscuridad. ser hu~ano tiene 
convivir con eso ?· 

Desde luezo estos comen orientaciones 
aplicables persona y r nivel y nó--

cleo social. ?ero se está hablando de las relaciones humanas 
del contador público ante la sociedad en general. Seria bue­
no decir algo de los aspectos de la vida social del contador -
público como son el ambiente familiar, la amistad, etc. 

e) La ami 

Estos aspee 
no se debe 

ente farnili 

laciones humanas 
reve comentat'io 

tan importantes 
ellos. 

Respecto de la amistad, el estagirata Aristóteles, ese pi­
lar de la gran cultura griega, cuya sabiduría jamás dejará de -
resonar a través de los tiempos, dice "La amistad es absoluta-



mente indispensable para la vida : sin amigos, nadie querrie 
vivir, aun viéndose saciado de todos los demás bienes 11 

Aristóteles distingue tres clases de amistades. La amis 
tad fundada en l~ virtud, la amistad fundada en el placer y la 
amistad fundada en la utilidad. 

Se advierte que la verdadera amistad es la fundada en la 
virtud, puesto que es una amistad desinteresada, que sólo da 
aprecio y afecto por la presona en sí misna, descartando to-­
do deseo de beneficio propio por parte de los amigos. 
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En la vida prácHca se dan las tres clases de amistades. 
La amistad fundada en el place; es practicada por aquellas, 

personas que sólo buscan el placer o ~eneficio para si. Lo -
mismo la amistad fundada en la utilidaci; es frecuente decir, 
" •.• ante todo somos amigos ••• tú sabes que siempre te he esti­
mado, .• te recuerdo lo que te encomendé" • 

La amistad verdadera que es la que se recomienda a los con 
tadores públicos, es un verdadero monumento a las relaciones hÜ 
manas; se puede definir corno la mutua est.imaci6n y aprecio en-:' 
tre dos personas buenas que aman la virtud. 

Recordar aquella frase de Cicerón --un pilar de la cultu­
ra latina y cuyas enseñanzas serán acogi·das por siempre y que -
por cierto da tanta importancia a la amistad como un modo per-­
fecto de convivencia humana--, que está en su tratado de la a-­
mistad: 

"Verum est ut bonos boni diligánt". "Es una verdad que -
los buenos quieren a loe buenos" lo dice refiriéndose a la re­
ciprocidad que debe haber en la amistad. Cuando se refiere a 
la identificación que debe haber entre amigos dice : 
"Inter amicos est cor:iuni tas consiliorum et voluntatum". "Los -
amigos están de acuerdo en pensamientos y deseos". Y como una 
regla de conducta ante el verdadero amigo dice 11 Volunt;ates 
amicorum adiuvandae sunt", "Hay que prestarse a los deseos del 
amigo". 

Si las relaciones humanas fuesen cultivadas por todos de -
manera que a cada prójimo se convirtiera en un verdadero amigo, 
se estaría en el grado más alto de exitosas relaciones humanas. 

En alguna parte de esta obra se afirmó que la convivencia 
familiar repercute, 5¿ proyecta a los demás aspectos de convi--· 
vencia. 



vencia famili actitudes es 
pecia es, así como las :éc:1L.:as ~e 1.J.s relaciones o.--
frecen soluciones concre~as a jichos problemas. Existen gran 
des t!"atacics soore est:·:is a5pe2c':os de comportcuniento en el ám-= 
bito de la ~amilia, pero en esta ocasión no es posible hablar 
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con la pro:undidad que ~erece el cerna. 6as:a transcribir sie 
te re13las. 

en 
un es 
de 

rata de car:ibi ra de ser de 

tique. 

stre que aprec honradamente las 
des ce sus familiares. 

5. Tenga pequeñas atenciones. 

6. Sea cortés. 

ida-

7. Lea un buen libro· sobre el aspecto sexual del matri-. 
monio. 

los consejos 
capítulo de 

coraentarios y opiniones 
humanas, sean 

tud pop conocer 
con la convicc plena 

de que sólo las excelentes relaciones 
éxito, la felicidad y el bienestar de 

personales ~l"Opician el -
los humanos. 



TENER Y SER EN LA EXPERIENCIA COTIDIANA DEL CONTADOR 

Como la soc edad en cue vimos s ded ca adquirí pro--
piedades y a obtener ganañcias, rara vez vernos una prueba del 
modo de exis ene d ser, y mayorí con idera el mod de e 
ner como el modo 1;iás natu l existir, y hast como el ún 
modo aceptable de vida. Esto hace esnecialmente difícil corn--

render la na ·Jra eza el mod de r,- ha ta tender que 
ner sólo es una de las nosibles orie~~aciones. Sin er:~bargo, -

st d con ep s jn enra zado la exp en a humana. 
~Jin.:;uno ebe i ede exaí:1ina e f[á ra nurament ab ra 
e intelectual; ambos se reflejan en nuestra.vicia cotidiana y de 
ben ra rs.e on etar:ient os gu ent ej empl ba tan -
sencillos de cómo tener v ser anarecen en la vida coxidiana pue 
den r a os con o~ a ~mp end e tos dos modos de e-= 
is 

EL APRENDIZAJE 

En .modo ex ten ia e ·t er os stud an es st a 
clases, escuchan las palabras del maestro y comprenden ·su est ruc 
tura lóg ca su igni icado. De a jo man ra posi e ri 
ben en sus cuadernos de apuntes todas las palabras que escucnan; 

sí más t rd podrán aprender de mer1oria sus notas y ser aproba­
dos en examen pe el con enido no pasa se parte su si_ 
tema individual de pensamiento, ni lo enriquece ni lo amplía. En 

ez e o, os luranos ran orman l ¡ia abra qu oyen en con 
juntos fijos cie ;_:¡ensamientos o teorJas, y as a macenan. Lo e! 
tudiantes y el conteni<lo de las clases continúan siendo extraños 
ent s pe cada ud ant pasa a r propi ar d un orí-­
junto de afirmaciones hechas por alguien (que las creó o las to-
mó ot fu en t 

En medo t r, os stud an s o en una me~ 
retener rendid Con est fi lo epo tan firr:iernen e 
en su men~ria, o lo guardan cuidadosa~ente en sus notas. Ne ae-

en producir i rea li;::o nuevo. De ech l i ivi os el 
tipo de tener se sienten~perturbados oor las ideas o los pensurnien 
os nueve ~ rea de u~a te rque lo nuevo los hace duciar = 
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de la suma fija de inforr.1aci ón que poseen. Desde. luego, para 
quien tener es la for~a principal de relacionarse con el mundo, 
las ideas que no puede definir clarar.1ente (o redactar) le cau 
san temor, como cualquier cosa que se desarrolla y caniliia y q~e 
no puede controlarse. 

e ser, el p aprender es 
dad en istinta ?ara iantes en su 
c..on el Zn primer lus;:i , st en a las aun 
a la p e, con la men aneo. De an 
pensado oblemas que en las clas 
en men cuestiones propios. 
do dt!l te;na, y les interesa. En vez de ser recipientes pasivos 
de las palabras y de las ideas, escuchan, oyen, y lo que es mas 
importar.te, ca;itan y responde de :.-:anera productiva y activn. Lo 
que escuchan esti:nula la actividad de su pensamiento. En sumen 
te surgen nuevas pre3untas, nuevas ideas y perspectivas. Para 
ellos oír es un proceso vital. Esc'Jchan con interés lo dice 
el r:iae ontáneament l dan c.ia a lo que só-
lo adqu ocimientos qu l2var a casa r. -
El est siente afee ia: es dis és -
'de la sde luego, e aprender exis 
tir si ofrece mater ante. En ser, 
la cha no ayuda, y ircunstanci modo 

de ser, iantes descub s preferibl can 
centrarse en sus propias pensamientos. 

Observamos que un contador que adopte la postura de ser en el 
aprendizaje desarrolla más su capacidad intelectual y crítica, -
pero es habitu~l encontrar que la mayoría de las personas recurren 
rr.ás al modo de tener en su aprendizaje. 

Se 
que mej 

Lo 
dar e 
corda 
ción 

la disyun 

puede ejerce 
:>ara 1 a di 
reli\ción qu 

ación ente 
labra y la 

ra que el con 

modo de tene 
tre las dos 

En el mod 
mecánica, como 

stá firmemen 

a la 

recor 
, re 

re la::" 
ecida 
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ebido a la e datos que sociedad 
ránen necesi recorc:lar, es in omar apunte 

recurrir a la infonnación eposita<la en ros; pero la 
dencia a no ejercitar la rnemoria está aumentando más allá de to­
da pro~orci6n razonable. Se puede observar fácilmente que cua~ 
do apuntamos cosas dis~inuye nuestra capacidad de recordar; alg~ 
nos eje~plos tí~icos ?Ueden resultar dtiles. 

Ur: ej e:nri lo e 
ta<ior rara 

C«nti.:rncies, 
a of :ece ot 
tudiantes ou 

e ad.vierte endas. Hoy 
cilla de do 
de la náquina, 

en observar 
las palabra 

clase, :Juv erdan menos 
·llur•.OOS qu~ con Í.::.n en SU Célpéi.C~':1 ender )',por con 

si~1.1icnte, de recordür al :<:eT1os lo es•!ncial. :'.:n i.iéxico se ha-: 
observado que los analiabetos o los qu<' sa".:len escrio1r muy poco 
tienen :ncjor r:.er:1oria que los ha'.litantes cultos de los países· i~ 
ciustrializados. Entre otros hechos, esto sugiere que saber --­
l~er no ~s una jendici6n, como se asegura, especialmente cuando 
se usa este conocimiento s6lo para leer materiales que disrninu--

ca~acidad 1:entar y de 

Concluimos en u~ contador 
, en su ~emor sin d~da nos 
ional, porqu ontaneismo, 

en~uaje.y con de ideas, s 
mientes mecanices enajena¿os. 

dinámico en 
er más canaci 

ener r:.ás rique 
ende en pen 

Se deja u consideraci6n la otra opci6n para quienes piensen 
que es mejor la del "Tener" aquí unicamente se deduce µna posi­

. ci6n 9articular. 

CONVE R SAC ION 

La diferencia entre los modos de tener y ser puede observar 
se fácilmente en dos ejernplos de comunicación verbal. Imagine-: 
mes una discusi6n tí ica entre dos hombres, en la que A tiene 

ini6n X, y una opinión uno se _iden 
on su propi , y desea encon tos mej 
más ruzonab fender su oo inguno esp 
r su propia i la de su · Cada uno 
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LA LECTURA 

Lo se ca conv saci igua mente ede <lec rse 
d a lec ra, es, ebe ser, una conv rsac ent au-
tor y lector. esde luego, en la lectura (como en una conv r-
sación) es importante a quien leo (o con quien hablo). 
L una ela medioc , ourda, es una forma de soñar despier-

No rmit una rea ión roduct ; el to evora o 
mo un programa elev ón o orno 1 papa rita es co-
men mientras se ve televisión: pero una buena novela, por ejem­
plo de Balzac, puede leerse con una participación interior, pr~ 
du ivamen ( es el ode er). n rgo, ro-
bab1 emen a may pa del empo a tamb én s ea s 
el modo de consumir, o de tener. DecDués de que a los lecto-­
res se les despierta la curiosidad, des¿an conocer la trama: si 
el éroe re ve, la h ína seduc o ste. 
Lo lect de conoc r la respu s. nove si 
como una especie de "avance" para excitarlos; el final feliz 
o infeliz es la culminación de su experiencia: cuando los lecto 
re conoc el 1, po en t la ori , casi tan 
r idad comos rgie de su magi ón; ron han aumen-
tado su cultura; no han comorendido a los personajes de la nove 
la, no han ampliado su conocimiento de la naturalez~ humana, nT 
han logrado conoce se a mismos. 

Los modos de leer se aplican igualmente a un libro de filo 
sofía o de historia. La manera de leer un libro de filosofía-
º hi.s as rma mejor e de orma) la cación 
La 5Cue1 nt en darl a 1 os stud es ta idad 
"propiedad cultural", y al final de los cursos certifica que -
los estudiantes tienen por lo menos una cantidad mínima·. A los 
a os ens a 1 un ropa que edan epetir s 
p ncipa pen ento el au r. es omo l stud 
tes "cor1ocen" a Platón, Aristóteles, Descartes, Soinoza, 
niz, Kant, Heidegger o Sartre. La diferencia entr~ los diver--
sos nive de educación, desd 1 pr ratoria hasta la univer-
s dad, c ste ncipa mente la idad prop edad t;: 
ra que adqu , qu corresponde aproximadament la can i-
dad de propiedad material que los alumnos esperan recibir en su 
vida posterior. Los llamados estudiantes excelentes pueden re-
p r con mayor ctit lo qu ha d cada uno d los i so 
f Son orno catá o de eo documentado pero 
aprenden a cuestionar a los filósofos, a hablarles; ne aurenden a 
advertir las contradicciones de los filósofos, si eluden. cie:?:-tos 
p ema si en d rminad tema no enden dis 
gu lo era evo y que au s n pudieron deja e -
pensar porque era considerado de "sentido común" en su época; no 
aprenden a oír para distinguir cuando los-autores sólo hablan con 
su ereb su corazón o ap en scubr si aut 
son autént cos lsos mucha cosa más. 



En el modo de lectores a erten que ha 
un libro muy admirado carece enteramente de valor o tiene un va-­
lor muy limitado; o logran comprender plenamente un libro, a ve-­
ces mejor qufr el autor, quien pudo haber considerado que todo lo 
que escribió era igualmente importante. 

Es importante que 
do critico, 

contradiccion 
ón más produ 
es. 

como profesionales 
, por ejemplo 

legisladores, 
r consecuenc 

aprendamos a leer en -­
ieyes, adv 

tendremos una 
ra ser más p 

EL EJERCICIO DE LA AUTORlDAD 

Otro ejemplo rencia entre de tener y 
el ejercic toridad. ítico es la 

ia entre ten dad y ser una Casi todos 
emos la autor o menos en oca de nuestra 

Los que crí jos deben e autoridad ( 
hacerlo o no protegerlos de ros y darles 

lo menos los consejos indispensables para que sepan actuar en 
ferentes situaciones. En una sociedad patriarcal, también las -
mujeres están sometidas a la autoridad de la mayoría de los hom--
bres. La mayor parte de los miembros de una sociedad burocrática 
organizada jerárquicamente, como la nuestra, ejerce la autoridad, 
salvo la gente de los niveles más bajos de la sociedad, que sólo 

ometida a l 

emprender 
e "la auto 

mente distin 
toridad raci 

llarse a la persona que se 
nal se basa en la fuerza y 

en los dos 
un término 

ende de recon 
dos signifi 
"irracional . 

, ayuda a desa 
apoya en ésta. La autoridad irracio-
explota a la persona sujeta a ésta. 

O hay diferentes autoridades para distintas ocasiones : las 
guerras, los actos religiosos, la conciliación de disputas. Cuan 
do desaparecen o se debilitan las cualidades en que se basa la au 

dad, ésta tamb rece. lJna similar de 
puede observa muchas sociedad ivas, en qu 

cidad a menudo sa en la fue , sino en cua 
como la exp la sabidur{ . 



Ser autoridad se basa no s6lo en la capacidad para realizar 
ciertas funciones sociales, sino igualmente ~n la esencia misma 
d una ?ersonalida ha conseguido lt rado de desarroll 

egraci6n. onas irradi dad y no tien 
dar órdenes, i sobornar. viG.uos muy 

acios que mu lo que son cipalmente 
e hacen o d pueden ser s. Los grande 
ros de la V ron este tipo daa, y con un 

:11enor de perf , iviciuos así ont rarse en 
dos los niveles culturales y en las culturas más aiversas. (El 
proolen;ú de l:.i eJucación aepende de este ?Unto. Si los padres -
lograran un desarrollo mayor y se apoyaran en sus propios centros, 
la contradicción entre la educación autoritaria y la del tipo -­
laissez - faire aoenas existiría. Por necesitar la autoridad, -
el nifio reacciona ;nte ésta con gran avidez; por otra parte, el ni 

reüela cont sienes, e. do "el exceso 
dado" de la ::¡ rnuest ra cor, que no ha 

sfuerzos que spera que 

Cuando se fo sociedades un orden j erá 
, más grande y or.lplejas que zadores y rec ec 

tares, la autoridad basada en la capacidad fue sustituida por la­
autoridad basada en la ryosición social. Esto no si;:· ~nea Cj_Lle -
la autoridad sea necesariar.iente incoupetente, sino que la capaci­
dad no constituye un elemento esencial de la autoridad. Apenas -
hay relación entre la capacidad y la autoridad en el caso de la au 
toridad monárquica (en la que la lotería de los genes decide las-

dades de como , o de un cri escrúnulos 
: 'egar a la au mediante el e traición, 
emocracia riod e se elige to, con fre 
or su f i sonomí i ca o por e e puede ga 

el ecc í ón. 

Hay serios problernas en lo& e;a.sos de autoridad basada en al"u 
na capaci~ad : un ciirigente puede ser coc0etente en un cacpo, c~­
inco~~etente en otro, Por ejern?lo. un estadista puede tener cap~ 
cidad para dirigir una guerra y ser incom}letente en la paz; o un 
contador que es honrado al principio de su currtra, pierde estas -
cualidades por la seducción del poder; o la edad y las enferweda-
des pueden llevarl a la decarie~cia. Fl , debemos con 

e para los una pequeña sulta mucho 
juzgar la c una autoridad millones d 
en nuestro e sólo conocen candidato por 
artificial recen los esp en relacion 

Sean cuales fueren las razones de la pérdida de las cualida-­
des que forman la capacidad, en la mayoría de· las sociedades más -
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grandes y organizadas jerárquica~ente ocurre el fenómeno de la ali 
neaci6n de la autoridad. La ca~acidad inicial, verdadera o su--­
puesta, se transfiere .il unifor::1e o al título de la autonria.d. 
Si ista usa el unifor~e adecuado u ostenta el título aoro~i.ido, su 
si;Snc externo de ca¡iacidad re1;;!Jl.:1za a la ca?aci.dad verdaJ.era y sus 
cualida<ies. el rey (usarr;os es:e título co1:~0 símbolo de este ti­
po de aut:::ridad) ~puede ser cstÚ}tcio, vicioso. ::ialo, o sea total-­
r.1ente incocpet.mtt! para ser una J.t,;.tori..ia.J; si.¡¡ en!:rnr30, tit!ne aut~ 
ridad. :.:it!ntras co:1Serve el ti'.tulo se su?oncirtl que tiene las cu~ 
lidades de la capac1aad. ,\unque el erqJerado::- esté desnuC.o, todo 
el mundo cree que usa bellas ropas. 

La 3ente no confunde en iot";·..:i. cspont¡inea los untror::ies y los -
títulos con las cualidades verdaderas ue la caoacidad. ~os oue -
tienen estos sírr.bolos de autoricaci y los que s~ benefician ca~ ellos 
d.eben er:óotar el pensa::iiento crítico y r-ealista de la gente para -
que c::ea la ficción. d que estudie esto aC.verti.rá las :,-.aquina-­
ciones ¿e la ?ropagancia, los ~~t~¿os con que se destruye el juicio 
crítico, cómo la r::ente es ador;.1ecida ::io~· ::1edio de clichés oara so­
¡;:eterla, có;:10 la gente se atonta al volverse úependiente /perder 
su ca?acidad de confiar en sus ojos y en su juicio. La iicción -
en la que cree le oculta la realidad. 

Zn un capítulo anterior se ::c.anifestó lo patético que es, que 
:nuchos cole::ias er;;:;len el tiTJo cie autoridad irracional 'lara conser­
var en ~uch~s casos su posición jerárquica. o intimidar y explo­
tar a los subalternos. 

?ero en fin aquí se plantea la opción a seguir y quien sin du 
da tenga un espiritú hur.!anitario, justiciero y recto se inclinara 
?Or la autoridad racional y no arbitraria . 

. La diferencia entre el modo de tener y el modo de ser en la -
esfer-a del conocimiento se expresa con dos fórmulas : "Tengo con~ 
cirnien':o" y ''conozco". Tene:: conocimiento es tornar y conservar 
la pcsesión del conocimiento disponible (la información); conocer 
es funcional y s6lo sirve como ~edio en el proceso de pensar pro-­
ducti·1amente. 
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stra omDren ón d a cua dad conoc en modo 
exis ia d er ::iu e ,rn::J :i.rse lo pensami tos Buda, 
de l OS '.l r O f et a 5 '.le; C ~O S , ri e J e 5 U C r i S t O , de l : .. .1 e 5 t r· O ;:: C :< :1 a r t , de 
Si-¡1 .. und rreud, de .~a:l :.ilr:<. Se;ú:i. su 'JU11to Je ·1ista, el cono-

Lni e:r.p z::i cor1 a con enci l en --~o ci qu rcib 
n u e s s e :1 os ·:: n l s en jo .J e n u ro r a ~.1a 1 a· 
litLid física no corres'Jonce .i lo '~Ue "·:12.J.lr.:ente es" •1, ·J~·inci-
p1lu·~1ne, en d s·~nti·J-:i de .\lle la ,::ayo:-i'.a Je la ,;ente ~sti se;-ni--
d es? ¡ .. 3. , s ad vi :: : e '.'i. u l •.~.1 :1 o::- e lo -

e ve ero es ~lu i ~= ida la 
luencii:t su~~esttv:l. ~l:un:J soci 1 en su1: ive. .\sí s, e 

c0nociL:iento eu:9iezu con la destrucción ..ie las ilusiones, .:on la 
desilusión. Conocer si1nificil ?enetrar a trav~s de la su~erfi--

i e , e,;~ a L~ s s r ~ s , o r e .~u i a e a u .: o n 
er v1 lf i. "ve::" la ::- idad s.~ 11aa, :10 .,;ni f i Jos e 

la verdad, sino Jenetrar bajo la supe.~icie y esforzarse c~ítica 
y activa1nente ::ioc 3.cercarse ;:;ás a la ve~:iad. 

Buda el 
libere 1le la 

eta 
ido l 
ice: 

despierto, }iJe a la ~ente que ~esoierte y que se -
ilusi6n Je que codiciar cosas croduce felicidad. 
11eb:-eos iden la $ qu d. spi y l dicen 

no son sino ::a de s Man , i enes . J esu 
"La verdad os hará 

, es cesa des r l lus s pa crea 
as ici que s vo rdn nnecesa s. con e?tO f 

diano del conocimiento de sí mismo se ~asa en la idea de destruir 
las ilusiones ('"cacionalizaciones"l rya:-a tener conciencia de 13. 

eal in cien (U ~o d s ? sadore e la l ustra 
i ón, reud ede s l larnado un sador revol onJ.ri de acu 

do con la fi osofía de la Ilustración del si;;¡ lo Ú, Y. no con 
la del siglo XX). 

odo tos sado les la vac i hurr.ana 
todos criticaban las µautas de pensamiento socialmente ace~tadas. 
Consideraban que la meta del conocirnieato no ei.·a la cer:idumbre -
de verdad aosol a", o con que po e sen rse 
_guro no el pt·oceso e af r l zón irnmana. Para guien 
que sabe, la ignorancia es tan buena como el conociuiento, ya que 
ambos forman parte del proceso del saber, aunque la i ~norancia de 

ste po e d stin de l a d que no eflex ona. En 
l r,1odo Je , el ocirní e conoce más efunda. 

mente. C:n el :11odc lle tener·, e en posee.:: s conocimien 

stra educac uen nt~n prera r al t •1d í 
e ?ª que en~a c ocimi os como ?OS ón, qu ?ºr ¿ene 

se eval~an aor 11 cRntid~d tle ~ro9iedad o oresti~io social 0ue 0ro 
bablemente tendrá mis tJ.::-<le. s1 míni;:,o que reci~e el alu:r.no es. la 
cant qu S?Ué neces ·á pa des efiar cuadai:iente 

' 
.¡ 



Además le dan "Un paquete de conocimien--
para tar timien e valo , el tama 

ete e acue con el obable pre io soc 
que t Las elas son s Líbr que p 
cen estos paquetes de conocimientos generales, aunque usualmente 
afirman que intentan poner a los estudiantes en contacto con los 
logros más elevados del pensa111iento i1umano. : .. uchas universida-

es son hábile alime estas iones. 
frecen edad de imien , desde 
rte di: India exist ismo realismo raque 

estudiantes elijan un poco de cada tema, y en nombre e la espon. 
taneidad y la libertad no les exigen que se concentren en una ma 
teria, y ni aun que terminen de leer un libro. 

últi tancia tiene, 
un con profund siemp miento y o pose r--
los, no aceptarlos como algo que esta o se da, sino llegar siem-­
pre a sus últimas causas o como se dijo con antelación llega~ a -
sus raíces. 
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e o N e L u s 1 o N 

quedado mos rada la mportancia l e enci del compor 
tamiento para la actuación y desarrollo personal del contador pú--= 
blico así como la elaboraci6n de un esquema ecul ar el trat --­
mlent de tema ort na es. 

Se ha puesto también en rel leve la necesidad de apoyarnos en 
o ras isc pli s cu ra para orga una mayor cons ida 6n 
a nues ra carrera y por extensión a nuestra persona, esto último -
quizas es algo que debemos tener muy en cuenta. Para ser má in­
t ros en odos los pl os. 

Ya se explicó 
i 6n a s c ene 

s no s en una 
a la personalidad y 
b co. 

en un principio que esto en sí no es una epor-
s enunciada en transcurso de obra, 
ecuación de os conceptos de dichas ciencias. -
desarrollo que debe de poseer el contador pú--

Por 1ltimo agradezco a todas las personas que con sus observa 
clone , h eren me ora el ra ami en o. l obra, y en espera -­
con t o rvo qu esta sencil a tesis sirva y estimule no s6lo -
a contadores sino a todas las personas en general. 
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